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HOMBRE DE AMERICA 


La denominación de HOM¬ 
BRE DE AMERICA corres-i 
ponde a un concepto firme¬ 
mente arraigado en nosotros 

ción; no a un exclusivismo. 

HOMBRE: porque en una 
¿poca de plena subestimación 
de la personalidad humana, 
en que impera la tendencia a 
considerar a la criatura social 
como simple ente o instru¬ 
mento, eliminando sus dere¬ 
chos y atribuciones: cuando el 
creciente maqumismo despla¬ 
za el factor humano a un pla¬ 
no secundario en múltiples 
actividades; cuando toda la 
estructura societaria 1 o h 
cercado hasta imponerle sólo 
obediencia, es fundar 
hacer un esfuerzo pof ‘ 

batir esa tcndcncmípji 



institucio- 

— ____ qúe hoy 

Itentan fniquilarlq. Lejos 
toda infbencia ind' '' ' ' 

— ^considerlnnós que 

así es posible evitar el riesgo 
de que toda la cultura y la 
civilización puedan perecer 
en un momento tal vez próxi¬ 
mo, por voluntad de una mi¬ 
noría y por no estar la huma¬ 
nidad, moral e intelectual- 
mente, a la altura de los pro¬ 
gresos que en el orden técni¬ 
co e industrial se ha logrado. 

DE AMERICA: porque el 
radio de extensión de la Re¬ 
vista abarcará precisamente a 
los países de nuestro conti¬ 
nente, unidos por tantos y tan 
sólidos vínculos. Y nuestra 
responsabilidad aumenta al 
considerarse que actualmente 
los pueblos de habla castella¬ 
na se hallan privados de la 
excelente literatura que ante¬ 
riormente provenía de la pe¬ 
nínsula ibérica. 

(De la Declaración inicial) 


P ARA quienes nos hemos reunido en tomo de esta publicación, el nú¬ 
mero 12 de HOMBRE DE AMERICA constituía desde el comienzo 
una meta, el punto final de una etapa. Hoy llegamos a él, aunque con 
ritmo más lento del que era deseable, superando dificultades que parecían 
insalvabl^. Y comprobamos que no podemos detenemos, porque la misma 
obra nos irnpele; que no debemos intentar nuevas mtas, porque la actua¬ 
ción cumplida nos señala el camino a seguir. 

_ Pero conviene que hagamos un resumen de la labor desarrollada; una 
síntesis de sus orientaciones, las ideas básicas expuestas en la revista por 
sus redactores y colaboradores, confiriendo carácter de programa e ideario 
a los propósitos que guían a esta publicación. Por ello, procuraremos resu¬ 
mir qué es, qué significa y qué se propone HOMBRE DE AMERICA. 


En nuestro número inicial, insertamos la Declaración que sirvió de 
base para la constitución del núcleo editor de la revista. Fueron palabras 
sencillas, que expresaban inquietudes latentes en hombres que se habían 
desposeído en lo posible de prejuicios y dogmas e intentaban una actuación 
al margen de los partidos y organizaciones tradicionales. Fue la materia¬ 
lización de un propósito de encarar los problemas fundamentales para 
nuestra existencia, prescindiendo de las consignas en boga. Y el programa 
fundamental de nuestra Declaración inicial puede sintetizarse de este modo; 
I Crear una tribuna de ideas que, “sin ser híbrida ni afónica, no sea 
eptaria, monótona repetición de un solo pensamiento o una sola consigna; 
e en el orden político y social permita la dilucidación de problemas de 
wés general con el aporte de opiniones de participes de distintas ideo- 

í. Exaltar y enaltecer los valores de la personalidad humana, oprimidos, 
'■riados por las tendencias totalitarias y estatales, que contribuyen a 
oir al hombre al papel de “simple ente o instrumento, eliminando sus 
chos y atribuciones”. 

-lender a “la creación de un movimiento de vinculación e intercompren¬ 
sión entre los hombres y las organizaciones de avanzada de América”. 


¿Cuáles fueron los motivos que causaron la enorme repercusión obteni¬ 
da por los conceptos enunciados en el N? 1 de HOMBRE DE AMERICA? 

En primer término: numerosas personas vieron interpretadas su as¬ 
piraciones e inquietudes en la revista, hallando el medio de expresarlas. 

En segundo lugar; su ampUtud ideológica ensanchó la acogida dispen¬ 
sada a la revista. Una de las primeras cartas que nos llegaron, decía; “es 
la única publicación a través de cuyas páginas se respira aire puro, oxígeno 
antidogmatizante”. 

Tenemos la certeza de que en esto reside el ambiente formado en torno 
de HOMBRE DE AMERICA. Así se expUca que pueda perdurar una revista 
no comercial, que no es de carácter literario, que no gira en torno de ciertas 
personaUdades de renombre ni responde a intereses políticos determinados. 

Quien relea con interés los sucesivos números de la revista, advertirá 
que en cada edición, gradualmente, se van planteando nuevos problemas, 
apuntando posibles soluciones, fijando orientaciones adaptadas a la realidad. 

El tiempo y los acontecimientos posteriores nos han refirmado aun más 
en los enunciados de la Declaración inicial; pero de sus directivas, fué ne¬ 
cesario ir estableciendo una posición precisa frente a los hechos trascen¬ 
dentales del instante que vivimos. 

¿Qué actitud adoptar con respecto de la guerra europea, extendida a 
otros continentes y que amenaza al nuestro? 

¿Cuál debe ser nuestra línea de conducta frente a la pugna de dos 
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furezas imperialistas que se disputan la hegemonía mundial, aun haciendo 
la necesaria diferenciación entre una y otra? 

¿En qué grado podemos compartir la política del “buen vecino”, expues¬ 
ta y practicada por Roosevelt; en qué nos beneficia y cuáles son sus fallas? 

¿Cómo defendemos de las castas oligárquicas nativas, que en cada país 
de América sirven de ejecutores del imperialismo extranjero, e incluso se 
constituyen en elementos de desunión de los pueblos, en sus opresores? 

¿Bajo qué orientaciones podemos trabajar en favor de una auténtica 
independencia y libertad de los pueblos de América? 

¿Qué enseñanzas podemos extraer de nuestra propia historia para apli¬ 
caría a esta lucha que consideramos vital? 

¿Cómo lograr la superación del estado actual de apatía de estos pueblos, 
y la delegación de sus poderes, a nuestro juicio, intransferibles? 

Estos interrogantes, entre otros, fueron formulados en las páginas de 
HOMBRE DE AMERICA, y contestados con amplio espíritu de libertad. 

Consecuencia de esta confrontación de conceptos y armonización de 
métodos tácticos, en base a una finalidad común, fue la Declaración do los 
Hombres Libres de América, publicada en el número 5. 

Este documento, rubricado posteriormente por firmas de prestigio y 
significación, concretó muchas de las cuestiones planteadas. La posición 
que fija con respecto de la guerra, ha pasado por una prueba tan decisiva 
como el cambio total del panorama bélico provocado por la destrucción de 
la alianza nazisoviética y el ulterior ataque de Hitler sobre Rusia, sin que 
haya que modificar uno solo de sus términos. Por el contrario, a este res¬ 
pecto se decía —en julio de 1940— una frase que, referida entonces a la 
banca inglesa y los armamentistas franceses, hoy puede hacerse extensiva 
a los gobernantes rusos: “El nazismo, potente y engreído, se lanza a la con¬ 
quista del mimdo y se dispone a destruir a sus cómplices de la víspera”. 

Los seis puntos en que se divide la Declaración del número 5, pueden 
sintetizarse en las siguientes conclusiones: 

I». — Después de establecer las causas, alcances y significado de la 
actual contienda, manifiesta que “es imperioso que los hombres de Amé¬ 
rica que nos consideramos libres ocupemos una posición antes de que el 
desastre sea irreparable o que nuestros pueblos estén involucrados en él . 

2’. — Actitud americanista: “No estamos inmunes a los vicios y l^a^ 
de Europa, ni a salvo de sus apetitos, para considerarnos aislados de/'todb 
peligro inmediato. Reconociendo la profundidad y la fuerza de los váloíes 
autóctonos, propios, no podemos desconocer que estamos estrechamenm vin¬ 
culados a todo el mundo y especialmente a Europa”. Responsabilidad “No 
nos conformamos con las frases hechas que otorgan a nuestro contihente 
la misión de hacer sobrevivir la cultura y la civilización. Será así, si'^v 
mimos esa responsabilidad y la plasmamos en realidad’. 

3?. — “El mayor peligro que amenaza a la humanidad es el totalita- ■ 
rismo. Es la forma más acabada del concepto antihumano del aniquilamlen- • 
to de la personalidad, supeditándola a un aparato de poder coercitivo, cen¬ 
tralista y autoritario”. En consecuencia: “Señalamos a los gobernantes tota¬ 
litarios como enemigos de la humanidad y de América”. 

4®. — “Después del totalitarismo, el problema de mayor gravedad que 
se nos plantea, es la falta de independencia económica”. “América puede 
constituir, si se coordinan las economías particulares de cada país, se ven¬ 
cen los absurdos prejuicios nacionalistas que impiden ver las soluciones 
continentales y se aprovechan racionalmente las fuentes de materias primas 
y las posibilidades industriales, una unidad económica casi perfecta”. 

5®-“Por sobre todas las cosas, hay que hacer resurgir un concepto: 

el respeto hacia la personalidad humana”. “Es inaceptable la teoría forzada 
de que el Estado representa a la sociedad y ésta se halla por encima del in¬ 
dividuo, ya que las normas societarias, cuya expresión más elevada es la 
solidaridad, no implican convertir al hombre en valor negativo”. “Tampoco 
es admisible la servidumbre al maqumismo y el relegamiento que la técni¬ 
ca ha hecho del esfuerzo humano. La humanidad no avanzaría un p^o, 
aunque estuviera cubierta de máquinas prodigiosas, creadas por una élite, 
si todos los demás hombres tuvieran la mentalidad de las nuevas genera¬ 
ciones educadas en los países totalitarios”. 

6’. — “En primer lugar, contra el totaUtarismo. En segundo término, por 
nuestra propia existencia, lo más libre e independiente que sea posible”. 

La rúbrica de la Declaración publicada en el número 5, por parte de 
hombres libres de toda América, ha constituido una manifestoclón pública 


Los propósitos enunciados 
en nuestra Declaraeión expre¬ 
san un intento audaz, easi te¬ 
merario, de enfrentar y dis¬ 
gregar la densa nlebia de pre¬ 
juicios, dogmas y convencio¬ 
nalismos que cubre las más 
destacadas actividades huma¬ 
nas. Estábamos decididos a 
actuar en un ambiente indi¬ 
ferente y aun hostil, porque 
los ideales que nos impulsan 
son superiores a toda tergi¬ 
versación con fines de adap¬ 
tación ambiental. Por todo eso 
el silencio y el aplauso tienen 
para nosotros valor simbólico. 

(Del editorial del Nf 2) 
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de un incipiente movimiento de opinión, ansioso de concretarse y de actuar. 

Las bases de ese programa fueron cimentadas con el aporte de valiosas 
colaboraciones, cuyos conceptos, concordantes y complementarios de los 
contenidos en las dos Declaraciones citadas, resumiremos: 

Organización federalista: Propugnar la implantación de un sistema au¬ 
ténticamente federalista, tanto en el orden interno de cada nación como en 
el continental. Pero no un federalismo nominal, que mantenga en potencia 
la hegemonía de los poderes centralistas. Coordinación de todas las activi¬ 
dades sociales, respetando la autonomía y libertad de cada región. 

Organización económica: Reestructiuración de las modalidades de la 
organización económica actual, supeditadas por las clases dominantes a 
sus conveniencias y a ciertas corrientes de exportación. Anular las 
barreras aduaneras; facilitar el intercamio de productos; crear las condicio¬ 
nas que permitan constituir núcleos económicos regionales que completen, 
con las materias primas, posibilidades industriales, transportes, etc,, de paí¬ 
ses limítrofes, sistemas de producción y distribución de consumo adecuados 
a las necesidades de las poblaciones. Descentralizar los medios de comuni¬ 
cación que convergen en su mayor parte hacia los puertos atlánticos (ex¬ 
portación hacia Europa) y reactivar los transportes por la vía del Pacifico 
(mayor intercambio continental). 

Política panamericana: Reconociendo que dentro de la actual estructura 
societaria constituye una formula favorable, supeditar la misma a lo 
que sean capaces de exigir e imponer los pueblos. Abierta desconfianza ha¬ 
cia los gobernantes que fingen apoyarla, pero practican una sospechosa 
neutralidad, procurando quedar en buenas relaciones con el bando que 
resulte vencedor. Algunas exigencias mínimas para inspirar cierta con¬ 
fianza en el pueblo: 

Disolución de las organizaciones nazistas; allanamiento de las inmu¬ 
nidades a todos sus agentes. Abolición de las medidas antipopulares to¬ 
madas por los gobernantes, inspiradas en principios y tácticas totalitarias. 
Establecimiento de las libertades de reunión, prensa, palabra, etc., que 
virtualraente han quedado abolidas en casi todas las naciones americanas. 
Garantías mínimas de que las bases militares proyectadas y otras formas 
/de Haensa continental, no podrán ser utilizadas mañana contra el pue- 
blo o ser entregadas a los nazis por gobernantes mediatizados por aquéllos. 

I^iiimperiallsmo: Dentro de lo que no obstruya la lucha que se libra 
conm. el hitlerismo, firme mantenimiento de todas nuestras reivindica¬ 
ciones contra los monopolios imperialistas que absorben nuestras fuentes 
de nqúeza vitales. Táctico aprovechamiento de las actuales circunstan- 
ciai para imponer cláusulas y condiciones que impliquen una liberación 
grafiual, y si fuera posible absoluta, de nuestra economía. Oposición a 
,1a eonsigna inconducente y negativa de justificar la opresión que ejercen 
. sobte-iiuestros pueblos potencias imperialistas, en mérito a su presente 
lucha contra Alemania. 

Reconstrucción social: Convicción profunda de que el orden capita¬ 
lista no podrá perdurar después de la conmoción producida por la guerra 
mundial. Nuevas formas societarias han de reemplazar, a pesar de la 
ceguera de dirigentes y gobernantes, a las que están en plena decadencia. 

La declaración “del Atlántico” ha debido referirse a algimos aspectos 
de esta reconstrucción, pero reformas más substanciales, como la socializa¬ 
ción de la tierra, problema fundamental de América, se harán impres¬ 
cindibles. Y en esta tarea de solucionar los grandes problemas mundiales, 
que les afectan, de estructurar la nueva sociedad, los pueblos americanos 
deben participar; deben tener voz y voto en su planeamiento y efectivación. 


Hemos procurado sintetizar, en un solo trabajo, conclusiones que hu¬ 
bieran requerido extensa fundamentación. Pero creemos haber dado un 
resumen de las ideas fundamentales expuestas en nuestras páginas, que 
implican todo un programa de acción. 

Dedicaremos con preferencia las páginas de los próximos números 
de HOMBRE DE AMERICA al estudio del mismo, ampliando sus concep¬ 
tos, ajustando sus tácticas y, sobre todo, armonizando, uniendo, coordinan¬ 
do energías y esfuerzos. 

E invitamos cordialmente a nuestros lectores a colaborar en la tarea 
que hemos emprendido, integrándose al conjunto de voluntades que tienden, 
desde cada uno de los puntos del continente, hacia la materialización de 
estos ideales y propósitos comtmes; para que constituyan una realidad. 


ría donde la personalidad hu¬ 
mana no es tomada en consi¬ 
deración, salimos a reivindi¬ 
car en primer término al 
Hombre; en im mundo domi¬ 
nado por toda clase de tota¬ 
litarismos, hablamos de liber¬ 
tad; en un instante social en 
que predominan las divisiones 
y los odios, incluso entre ten¬ 
dencias que debieran ser afi¬ 
nes. nos esforzamos en sere¬ 
nar los ánimos, elevar la dis¬ 
cusión, hallar puntos de coin¬ 
cidencia para el logro de un 
mayor bienestar e indepen¬ 
dencia de nuestros pueblos. 

(Del editorial del N® 2) 
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UN RECIO TALLISTA DEL 


F ruto del propio esfuerzo do las masas 
indígenas del Altiplano boliviano, las 
escuelas de Warizata so alzan en las an¬ 
tiguas comunidades do Warizata, a cuatro mil 
doscientos metros sobre el nivel del mar, co¬ 
mo testimonio do la irreductible entereza es¬ 
piritual del indio aymara, que cuatro siglos 
de servidumbre no han logrado doblegar. 
Desafiando la sorda oposición del blanco 
opresor, y particularmente del clero y do los 
terratenientes, que, como en la Rusia de los 
zares, consideran la alfabetización del indio 
como un alzamiento contra el sistema que les 
permite explotar su esclavitud —"indio alza¬ 
do" se llama en Bolivia al indio alfabeto o 
que intenta hacer valer en cualquier forma 
sus derechos—, los comunarios do Warizata 
han defendido durante largos años, con tena¬ 
cidad, contra todas las acechanzas de la "ci¬ 
vilización", su escuelita humilde. Algunos 
espíritus sanos y desinteresados se unieron a 
ellos y los ayudaron, y lo que pudo haber 
sido un esfuerzo estéril más. barrido pronto 
por la incomprensión y el sórdido egoísmo 
del blanco, se ha convertido en un núcleo de 
escuelas, diseminadas en la Altlpampa andi¬ 
na, donde, en un ambiente de fraternidad y 
sencillez, y sobre bases comunitarias, más de 
un millar de niños y adolescentes indígenas 
reciben, de maestros indios c afines a su es¬ 


píritu campesino, uná édücácIoñ*'san*, efi¬ 
ciente y despreluiciada, que desconocen las 
escuelas oficiales. Y, ^nque los propiósiios 
criminales de-los Interesados.^ déstruW esa- 
obra no han desaparecido, ella constituye un 
hermoso ejemplo de solidaridad humana y un 
admirable experimento pedagógico autóctono, 
elogiado como modelo de realización educa¬ 
cional por el Congreso Indigenista de Pátz- 
cuaro, México. 

Las tallas en madera que ofrecemos en es¬ 
tas páginas pertenecen a uno de los maestros 
do Warizata, Manuel Fuentes Lira, y han si¬ 
do realizadas con la colaboración de los alum¬ 
nos indígenas. Son tableros monumentales de 
las puertas destinadas al pabellón México de 
la escuela central de Warizata. Recuerdan, 
por su simplicidad expresiva y su linea neo- 
barroca, revitalizada por una corriente de 
sangre nueva y tonificante, a las sillerías y 
retablos de la Colonia, que manos indias es¬ 
culpieron bajo los ojos de los españoles, 
creando un arte nuevo, en el que circulaba 
una sangre impetuosa, que había violentado 
los moldes fatigados y fríos de un arte en 
declinación y lo había nutrido de un alma 
diferente. 

Las tallas de Fuentes Lira no son —ni han 
querido ser— una imitación de sus predece¬ 
sores coloniales. Las superan en cuanto a 
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idedogía y ej^resión plástica; su técnica es 
do ^oy, y de tn hoy pugnaz, resuelto eh la 
defqnsa de sus[fueros húmaos. Pero las Con¬ 
tinúan en cuanto a espíritu americano inso- 
focable, y en esa rebeldía desbordante que a 
pesar de todas las imposiciones de los cáno¬ 
nes artísticos occidentales traídos a América 
como un elemento más de conquista por los 
españoles, supo imprimir su personalidad in¬ 
confundible, indígena, a todas las creaciones 
realizadas en América. 

Como manifestación de una obra de arte 
personal, estas tallas revelan un tempera¬ 
mento recio y enérgico. Pero queremos ver 
en ellas, sobre lodo, la concreción de un es¬ 
píritu terrígena colectivo. Porque, aunque 
Fuentes Lira las hubiera realizado sin la co¬ 
laboración de sus alumnos indios, la sola pre¬ 
sencia de éstos junto a él, y el ambiente 
fraterno y sano que respira en Warizata, ha¬ 
brían dado a sus trabajos esa simplicidad y 
esa fuerza primarias que son su • principal 
belleza y que los asemeja a las obras de los 
antiguos maestros de Tenerife, que trabaja¬ 
ban solidariamente, animados por un fervor 
que convertía su tarea en un himno. 

p. C. 




LUCHA POR LA CULTURA. e« el lema de este trabajo. Los 
demás que ilustran estas páginas so denominan: ESCUELA Y 
TRABAJO, el primero y tercero; LA ESPERANZA, el segundo. 
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TOTALITARIOS 


•iOINCIDIENDO con el pació poUiico, 


e las 


'niUlai 
nociáticas y la 
ira el imperia¬ 
lismo nazi, pacto que, según se desprende de las noticias y comu¬ 
nicados oficiales provenientes de Moscú, como de Londres y 
Washington, se está cumpliendo en la medida de lo materialmente 
posible, se ha producido un cambio radical de apreciaciones con 
respecto a la U.R.S.S. y el régimen bolchevique, por parto do 
ciertos sectores populares, democráticos y obreristas, los cuales 
mantenian una posición enteramente critica y negativa frente a 
ese régimen, al que con toda razón calificaban de totalitario. 


Hoy. como se sabe, forma parto la UJI.S.S. del bloque "do- 
mocrático", del conjunto de "pueblos amantes de la libertad". 
Sus hombres representativos vuelven a usar el lenguaje diplomá¬ 
tico de la democrncia, como en los buenos y no muy lejanos 
tiempos de los "frentes popularos". Con su reconocida agilidad 
para los más bruscos cambios de frente, elogian y hacen aplaudir 
de un modo espectacular a los hombres y sistemas políticos que 
hasta ayer denigraron con la mayor virulencia. Esto, por lo que 
se refiere a los voceros y representantes oficiales de la Unión 
Soviética. En cuanto a sus agentes no oficiales en el exterior, los 
dirigentes del comunismo slalinisno, se declaran en todas pactes 
los más leales partidarios y sostenedores de los gobiernos demo¬ 
cráticos o que se dicen tales, y rivalizan en fervor patriótico y 
en unionismo nacionalista con los más acendrados y legitimes 


En reciprocidad, casi todos los demócratas "medios", particu¬ 
larmente aquellos que parecen dedicarse a una exaltación que 
podriamos llamar profesional do la democracia, retribuyen aten¬ 
ciones elogiando cálidamente al régimen soviético, rehabilitando 
implícitamente a sus hombres e instituciones de toda acusación 
de totalitarismo. De hecho, el bloque militar anglo-yanqui-sovié- 
tico se ha trasladado al campo de las actividades político sociales 
en todos los países donde esas actividades aun existen, y condi¬ 
ciona las opiniones dominantes acerca de los problemas de más 
ardiente actualidad, como son los que se refieren a la guerra, 
a la postguerra, la futura reconstrucción social, etc. Lo cual sig¬ 
nifica. entre otras cosas, que condiciona igualmente la orientación 
que se da a la joven generación, la que se inicia hoy en las in¬ 
quietudes de su tiempo y que suele tomar al pie de la letra 
las frases convencionales, ajenas a reservas mentales y a cálculos 
de estrategia política. Y es asi como se crean.nuevas fuentes de 
confusión y de mixtificación política que habiin de traer luego 

falla la le y la acción renovadora de las masas. 

Es perfectamente lógico y explicable que los grandes diri¬ 
gentes de la democracia burguesa hayan concertado una estrecha 
alianza con el gobierno soviético y que a tal efecto hayan deses¬ 
timado todo lo que los separa del régimen bolchevique, si bien 
haciendo la expresa salvedad de que no comparten los puntos 
de vista politicos y económicos en que éste se inspira. Es igual¬ 
mente lógica y explicable la actitud del gobierno slalinisla con 
respecto a las grandes democracias, aunque de su parle no hubo 
salvedad alguna. Unos y otros actúan, como ocurre siempre en 
política, al margen de preocupaciones éticas o ideológicas. Un 
poderoso interés común los une: el de la lucha de vida o muerte 
contra el imperialismo nazi, a cuya expansión contribuyeron cier¬ 
tamente, en apreciable medida y en virtud de fatales errores de 
cálculos, los mismos que hoy se unen para destruirlo. En esta 
formidable lucha donde chocan y se destruyen millones de hom- 


A PESAR DE 
CONTRA EL 


bres —y en la que esperamos sea aniquilado no sólo el nazi- 
fascismo. sino toda forma de dictadura totalitaria— los jefes 

imperialismo alemán— y la consolidación del dominio mun¬ 
dial por la clase que ellos representan. Por su parte, el dic¬ 
tador ruso tampoco persigue otra cosa que el afianzamiento 
de su régimen totalitario, a despecho do sus tremendos erro¬ 
res tácticos que lo obligaron no sólo ir a la guerra contra 
el nazismo, lo que quiso evitar a toda costa, sino además 
quedar a merced de sus aliados actuales, a quienes ha pedido 
ayuda angustiosamente y que no se la enviarán si no es 
a cambio de concesiones y garantías que puedan considerar¬ 
se sustanciales para el capitalismo. 

La experiencia ha demostrado que ésto puede convivir 
perfectamedie^lialjtwlchevismo, limitado éste al territorio 
ruso y desvariando toda preocupación de revolución mun¬ 
dial pdr pórte de los dirigentes atalinianos. Aún dentro del 
más i¿udD realismo poIitico,/lá colab^ación entre la Unión 
SoviWca y las potencias plúlocráticas perfectamente po¬ 
sible ly Sólo los conservadores miopes y timoratos estilo 
ChamMrlain han podido tonsidoraxla una imposibilidad o 
una herejía. Más prácticos^e Inteligentes, Churchill y Roo- 
sevelt han podido dirigirsd-a Stalin y entenderse con él 
como asociados n.cniUnes Uga''nn interés común oprtsaSante. 

El hecho de que esa alianza antinazi responda fundamen- 
talmente a determinados intereses de clases, castas y grupos 
dirigentes, que sólo de un modo ocasional y lejano coinciden 
con los reales intereses de los pueblos afectados por la 
lucha, no significa para nosotros, ni por asomo, que ha de 
sernos indiferente el desenlace de la misma, como podría 
deducir una mentalidad simplista o sectaria. También desde 
un punto de vista proletario, popular y revolucionario hace 
falta una concepción realista de los hechos. Y ella nos 
enseña, de un modo indiscutible, que la derrota total del 
nazifascismo es hoy la condición previa indispensable para 
cualquier paso hacia adelante en el sentido de la verdadera 
emancipación de los pueblos. 


Esto no implica de ningún modo una adhesión ciega y 
sin reservas a los dirigentes plutocráticos y bolcheviques 
en cuanto a la dirección y finalidades de la guerra. Cree¬ 
mos. por el contrario, y no nos cansaremos de repetirlo, 
que la destrucción del nazismo y del totalitarismo en ge- 
neraL debe ir acompañada, para los pueblos que han de 
rendir los enormes sacrificios necesarios para lograrlo, con 
reivindicaciones y objetivos propios de profunda transfor¬ 
mación sociaL Reivindicaciones que signifiquen una sólida 
garantía de que no se repetirá la tragedia actual y que el 
mundo no tendrá que desangrarse periódicamente en virtud 
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del juego de rivalidades e imperialismos de tales o cuales 

Desde tal punto de vista, que consideramos eminente¬ 
mente realista, enjuiciamos precisamente el régimen stali- 
nista, lo mismo que el de la plutocracia anglo-yanqui. Y 
asi como nos negamos a jurar sobre la biblia de los trafican¬ 
tes de la City y de Wall Street, también nos negamos a 
hacerlo sobre los sagrados textos que nos ofrecen los dic¬ 
tadores del Kremlin. 

Dicho de otro modo, denunciamos y rechazamos la fic¬ 
ción staliniana, como lo hemos hecho con el engaño de la 

Y recordamos, obligadamente, que el régimen staliniano 
es un sistema totalitario que. exceptuando jlas persecuciones 
raciales, no difiere síqó^ en défálKc y fórmulas exteriores, 
del que rige en la Alemania nazi o la Úalía fascista. La 
dictadura absoluta ^ una casta burocráticó que gobierna en 
nombre dél, PARTIDO—que se confunde con el Estado— 
f que a su yez esti sometida a la voluntad omnímoda del 
yjeñe bienamado", reemplaza las bellas promesas de socia¬ 
lismo. de igualdad y.^ autodeterminación dé los pueblos. En 
la UJ1.S.S., como en los demás países minutarios, el deUto 
más grave y que justiHca todas las lorigas do represión, 
incluso la pena capital, consislé^éñ discrepar con la opinión 
oficial, con la "linea justa", que cambia periódicamente 
según las directivas del jefe supremo. Los sindicatos obre¬ 
ros, como lodos los demás organismos existentes bajo el 
régimen staliniano, son meras dependencias del Estado den¬ 
tro de las cuales los trabajadores, en cuyo nombre funciona 
el aparato dictaloriaL no pueden hacer otra cosa que cumplir 
ciegamente las órdenes impartidas desde arriba y apUcadas 
por los funcionarios y los células del PARTIDO, bajo pena 
do verse expulsados del trabajo y por lo tanto condenados 
al hambre. Es un hecho reconocido que el fascismo y el 
nazismo copiaron muchos de los procedimientos extorsivos 
que el stalinismo apUcó primero en el país que fué el de 
la revolución proletaria. Como lo es igualmente que el so¬ 
focamiento de esta revolución por la dictadura burocrática 
decepcionó a los masas laboriosas de todo el mundo y arro¬ 
jó a grandes contingentes de obreros desesperados y enga- 


Todo esto no puede ser olvidado por los verdaderos an- 
titotalitarios, que para realizar una tarea eficaz hemos de 

de una experiencia cuyos trágicos resultados sufrimos todos. 
Las frasea demagógicas y efectistas, los discursos oficiales 
y las alianzas tácticas, no pueden señalar una sana y firme 


orientación de lucha y de reconstrucción social como la que 
se necesita en el momento actual y ante los acontecimientos 
venideros, si se quiere que los sacrificios cumplidos y a 

lériles! 

Se trata de esto precisamente y no sólo de señalar fallas 
y dirimir responsabilidades. La creación de nuevas formas 
de trabajo, de intercambio, de convivencia, tendrá que ha¬ 
cerse superando todos los defectos e injusticias del pasado, 
eliminando, sobre todo, cuanto signifique un resabio de 
totalitarismo, de absolutismo. De lo contrario, las cosas que¬ 
darán igual o peor que antes. Por consiguiente, el sistema 
totalitario bolchevique debe ser necesariamente excluido 
como MODELO de reconstrucción sociaL al mismo titulo 
que los otros sistemas similares que hoy chocan contra 
aquel Ello impUca disipar el mito de la Unión Soviética 
como expresión de la "más avanzada democracia" o como 
"patria del proletariado", aunque para eso fuera preciso 
aventar ingenuas esperanzas de quien« necesitan apoyarse 


Hay que distinguir de una vez por todas entre la revo¬ 
lución proletaria rusa y el mecanismo burocrático del par¬ 
tido bolchevique que usufructuó, desvió y sofocó esa 
revolución bajo el peso de la propia dictadura. Del mismo 

sistencia que está ofreciendo el pueblo ruso a la sangrienta 

sacrificio de millones de vidas— y los intereses y objetivos 
de la casta que dirige el país soviético. 

Bien sabemos lo difícil que es hacer este distingo en mo¬ 
mentos de extrema confusión y pánico, cuando ante el evi- 

y permanentes, la gran mayoría pugna por aferrarse deses¬ 
peradamente a una fe cualquiera que le permita seguir 
luchando de algún modo. Asi y todo, conociendo el efecto 
deletéreo que produce la disipación de las falsas creencias 
y el peligro de reincidir en errores que llevaron a la huma¬ 
nidad a la trágica situación en que hoy se encuentra, insis¬ 
timos en que es indispensable disipar en las conciencias el 
mito bolchevique y. sobre todo, denunciar y rechazar en 
los movimientos obreros, populares y antifascistas, los mé¬ 
todos dictatoriales y demagógicos que el stalinismo impone 
a todas las instituciones y organismos que caen bajo su di¬ 
rección, esterilizando casi siempre los esfuerzos más gene¬ 
rosos^ de la masa, sinceramente solicitada hacia objetivos de 
justicia y liberación. 

La gran causa de libertad y transformación social que 
perseguimos, no tiene nada que ganar en un ambiente de 
confusión y de ideales ficticios. Tengamos pues siempre el 
coraje de nablar con claridad y de destruir los mitos fu¬ 
nestos con que se engaña a los pueblos, aun cuando tenga¬ 
mos que marchar contra una corriente casi general y apa- 

JACOBO PRINCE 
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S IN duda no es El Ciudadano una obra de arte, pues carece 
de la justa ponderación y la fusión armónica de los elemen¬ 
tos requeridos para ello. 

La trama, que es inconexa, se sobrepone a veces, se repite, 
salta hacia atrás. Los sucesos se acumulan y mezclan, sin respe¬ 
tar la unidad de acción y según los diversos personajes van des¬ 
arrollando, a través de su relato, el hilo de la historia de Kane. 

Todos los recursos que la cinematografía corriente rechaza, 
son utilizados; descuidase allí la luz y las figuras se borronean 
y se cortan, en un primitivismo rebuscado. 

Los decorados son de un desaliño asombroso, sin preocupa¬ 
ción alguna por el efecto estético. Por ello es que la belleza se 
halla ausente de sus tomas, y apenas si se da la nota sensible. 

Con una prescindencia absoluta de los convencionalismos 
llega Orson Welles a intercalar en El Ciudadano un noticioso 
íntegro, que resume la vida de su personaje, antes de desarro¬ 
llarla ante los espectadores, fragmentariamente y, pretendiendo 
llevar su simplismo y verismo hasta el límite extremo, se ha 
desprendido el director de todos los recursos usuales, hasta de 
la secuencia. 

A pesar de estos valores, en verdad negativos, el film ab¬ 
sorbe la atención del público y la mantiene en suspenso mien¬ 
tras sigue las alternativas de la existencia de ese hombre cuya 
vida interior íué un enigma indescifrable, y cuya clave da él 
mismo al pronunciar, en su lecho de muerte, una sola palabra. 

Es el drama de un destino desvirtuado y cuya frustración 
se transforma en afán inmoderado de dominio, en una exaspe¬ 
ración del yo, en un complejo de acumulación de objetos de ar¬ 
te y curiosidades, y en la absorción de las personalidades ajenas. 

Kane es el niño grande, arrancado de su idílica atmósfera 
de las montañas nevadas, y cuya existencia abortada vió.se en¬ 
vuelta en los anillos de los destinos de su tiempo, enredado en 
la visión de un periodismo que se confunde, extrañamente, con 
un estruendoso coro bataclánico y en una política, confusa, sin 
ideales. 

No hay unidad ni estilo en el relato, como no lo hay de ver¬ 
dad en la vida humana; ni describe un personaje unilateral, por¬ 
que la personalidad es justamente la oposición de personalida¬ 
des. No hilvana los sucesos lógicamente, porque muchos de ellos 
escapan a la lógica, sobre todo cuando son entrevistos por di¬ 
versos ojos, y por último, la belleza no se difunde por ella, por¬ 
que no tuvo cabida en la vida del ciudadano, salvo la adquirida 
con dinero. 

La emoción se halla casi ausente del film que, sin embargo, 
sobreabunda en interés psicológico y en aciertos Simbólicos, así 
como abunda el director en distorsiones y mueve la cámara del 
modo más caprichoso, lo que ha justificado que se le atribuyan 
las más descabelladas influencias. 

El Ciudadano es una creación personalisima que, lejos de 
ser revolucionaria, no aporta renovación alguna ni valores nue¬ 
vos, puesto que tal vez el mismo autor no podría repetir la ha¬ 
zaña de haber sabido romper a tiempo con algunos torpes con¬ 
vencionalismos de estudio, y de haber demostrado que se puede 
hacer una obra excepcional a base de puro talento y audacia. 


L OS racistas, a la manera de 
Gobineau, Chamberlain y Rat- 
zenhofer, cuando pretendieron 
atribuir a los germanos esa supe¬ 
rioridad que para la ciencia no es 
más que una pueril y demagógica 
preocupación, son nada más que 
derivaciones de los móviles preté¬ 
ritos que impulsaron guerras, con¬ 
quistas y esclavizaciones; por eso, 
en nuestros días, inspirarse en esas 
ideas es obrar con anacronismo, y 
si se diera fe a aquello de que la 
actual guerra tiene mucho de ra¬ 
cismo, nos induciría a gravísimos 
errores de perspectiva. 

Desde los romanos cuando ex¬ 
tendieron su imperio, por la pasa¬ 
rela de los españoles que conquis¬ 
taron la América, hasta los britá¬ 
nicos que han hecho un vasto 
imperio colonial, en apariencia la 
única finalidad fué el dominio de 
los pueblos débiles, su conquista y 
destrucción; pero la fuerza recón¬ 
dita, exclusivamente impulsora de 
todas esas expansiones era inevita¬ 
blemente económica; más esclavos 
^a las^ industrias de e 
ppeas,—más productos para i 
pácntar a los señores holgazaneé y I 
/para darles riquezas sin límne 
' después, más üérras 'íqn sierye 
como ahora, rpás tributólos a u.. 

' régimen de pretensa categ oría ra- 

“püe-l 


LUIS 


O R S E T T I 


Y el dogma Wtual de los “pne 
superiores\_ d®í “espacio ¡yi-^ 
taT",-eterrTro es sirlo^ expresión del— 
supercapítalismo en su máximo es¬ 
tertor, o sea en las vísperas de su 
liquidación. Mientras por una par¬ 
te el nazifascismo pretende salvar 
al mundo con un sistema que cree 
socialista pero que no es sino la 
organización de la esclavitud para 
hacer servir con la humanidad en¬ 
tera el monopolio plutocrático no 
ya de una clase, sino de un pueblo 
con falaz cultura máxima; por otra 
parte la vieja democracia también 
está en su hora más crítica, por¬ 
que el hombre no es libre como 
ella pretende mostrarnos, y sigue 
tan supeditado a los grandes inte¬ 
reses económicos como en los más 
agudos períodos del esclavismo o 
de la sevidumbre. 

Para el supercapítalismo totali¬ 
tario, el régimen tiene que conver¬ 
tirse en im gran Estado Policiano, 
militarizado, prusianista, con cas¬ 
tas odiosamente dominantes y con 
una estructura pseudo científica 
que pretenda fundamentar un sis- 
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tema construido exclusivamente a 
base de violencia, es decir de ti- 

Pero ello ha venido también 
porque la crisis de la democracia 
política le había dado amplísimo 
ambiente. Las marchas del ham¬ 
bre en la Gran Bretaña, las gran¬ 
des masas de desocupados y de 
“okies" en los Estados Unidos, o, 
más cerca, los "mensús” del nores¬ 
te argentino, los mineros del alti¬ 
plano de Bolivia y los “pampinos” 
de las salitreras en Chile, no son 
sino expresiones de masas empo¬ 
brecidas, esclavizadas dentro de 
una democracia política y donde 
no se ha conquistado aún la demo¬ 
cracia económica. Ante ese males¬ 
tar, cuando muchos países se mo¬ 
rían de hambre mientras quema¬ 
ban o arrojaban al mar prcductos 
que les superabundaban y por los 
cuales otras regiones habrían dado 
días de su vida, el misticismo hu¬ 
mano creyó encontrarse iluminado 
por todas las supercherías nazistas. 
El sufrimiento de los más se dió 
esperanza con la arrogancia'de-los 
menos. / 

I El' capitalismo yreyó contener la 
maréha oé, la hun^anidad y su pro¬ 
ceso histórW por un lado con su 
expresión iotalitmria, y por otro, 
Ón sus 4evane(k democráticos. 
Después de la gu^a del 14 las 
ma^ se iiiquietaron^; hallar su 
liberación, pero los caudniOS~y la 
reacción barrieron de Europa y del 
mundo esos movimientos para aco¬ 
modarlos en el encasillado que 
convenía a aquel período, que, con 
todo ello, estaba ya herido en lo 
más vital de su organismo. 

Por eso, pensar que después de 
esta guerra sobrevivirá el mismo 
régimen que se cree defender, es 
llegar a concepciones que son fu¬ 
nestas. Acabada que sea la actual 
lucha, asi pasen dos o diez años, 
se habrá liquidado al totalitarismo, 
pero tampoco subsistirá la esclavi¬ 
zación económica, lo que quiere 
decir que serán nuevos principios 
democráticos los que inspiren el 
complejo edificio del futuro. 

El imperialismo, que se cierne 
sobre la América hispanoindia co¬ 
mo una expresión del equívoco 
concepto de superioridad racial y 
como una fiel traducción de la ex¬ 
pansión capitalista que ha llegada 
a su máximo, no es compatible con 
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la democracia porque aquél subyu¬ 
ga a los pueblos, enervándolos con 
sus “libertades políticas" y el res¬ 
peto a “su soberanía”, mientras la 
dependencia económica es tan 
grande que cada país está subor¬ 
dinado por entero a los infinitos 
intereses financieros de las verda¬ 
deras metrópolis de este sistema. 

Es, pues, indispensable estatuir 
la democracia de los pueblos al 
par que la democracia de los ciu- 
d.sdanos, y que ni una ni la otra 
serán valederas, posibles ni corres¬ 
ponderán al imperativo histórico si 
no son fundamentalmente demo¬ 
cracias económicas. 

Es cierto que los antinazis en 
Alemania están arrebañados en los 
grandes campos de concentración; 
^ro también es cierto que en In¬ 
glaterra sólo disponen de refugios 
(jon cemento los lores, mientras 
gue el pueblo no tiene cabida si¬ 
guiera en el campo adonde se ve 
obligado a dirigirse; como es cicr- 
io que en los Estados Unidos las 
l^ueígas se repiten porque se niega 
0 los obreros de la industria au¬ 
mentos de centavos, en tanto que 
los grandes empresarios acumulan 
millones con las fantásticas inver¬ 
siones en preparativos de material 
bélico. Una democracia de esa ma¬ 
nera no puede sobrevivir a esta 
grave contienda que ha venido 
precisamente por los impulsos de 
esa desigualdad; sería ello tan ab¬ 
surdo como si concibiéramos que, 
cuando del incendio y de las rui¬ 
nas se forje el nuevo pueblo, sean 
los reyes, las clases aristocráticas 
o los privilegiados los primeios en 
aparecer. 

Si el nazifascismo es la demos¬ 
tración de que se trata de reponer 
un sistema esclavista o de servi¬ 
dumbre en el mundo entero, y ello 
quedará aplastado por las inmen¬ 
sas fuerzas de la evolución, es 
también erróneo concebir que el 
mundo vuelva a surgir tranquilo, 
sin tormentas ni agitaciones, con 
los mismos organismos económicos 
que han dado lugar a esta catás¬ 
trofe. 


Es cierto que, dentro de esta lu¬ 
cha a la que todos somos impulsa¬ 
dos, no podemos colocamos al lado 
del totalitarismo porque él nos de¬ 
ja adivinar qué sistema anacrónico 
vendría para el mundo; como es 
cierto que estamos plenamente al 
lado de la actual democracia y de 
los países donde el hombre tiene 
conquistadas algunas libertades; 
pero ello no implica, en manera 
alguna, que creamos en el dogma 
de una democracia futura igual a 
la de hoy; pecaríamos de ingenuos 
y de faltos de toda noción de la 
forma como evolucionó la sociedad 
humana. Estamos con la democra¬ 
cia de nuestros días porque ella 
permitirá al mundo —es decir, lo 
acercará más— que llegue a ese 
otro período que, si bien no se di¬ 
buja entre el humo, el polvo y las 
miasmas de esta guerra brutal, ya 
comenzará a perfilarse cuando es¬ 
te sacrificio humano se vaya ha¬ 
ciendo más largo y cuando el hom¬ 
bre, acostumbrado a la angustia de 
todos los días, pueda serenarse pa¬ 
ra inquirir qué ha de salir de esta 
guerra llena de gigantescos estré- 

Nuestra América, viendo la gue¬ 
rra a distancia o soportándola en 
su propio seno, seguirá también 
esa incontenible fuerza. Entonces, 
sus masas, siempre destituíd.as de 
toda vida política, confinadas en 
los bosques, en los obrajes, en las 
minas o en las plantaciones de ca¬ 
ña de azúcar, habrán concluido 
con el esclavo que ha hecho el ca¬ 
pitalismo, y podrán percibir que el 
continente se ha humanizado. 

Todo ello no es lirismo; es cálcu¬ 
lo y es también una consecuencia 
fatal. Obstruirla, demorarla o ter¬ 
giversarla no sería función de esa 
democracia de nuestros días que 
está haciendo tan estupendos es¬ 
fuerzos para sobrevivir, ampliarse 
y mejorar; se confundiría, enton¬ 
ces, con diferencia de tiempo y de 
espacio, con el mismo totalitarismo 
que ahora combate, y no lo aplas¬ 
taría esa democracia, sino otras 
nuevas fuerzas que, mientras se fi- 
sonomicen, retardarán la conquis¬ 
ta de la paz que necesita el mundo. 

Oruro, Setiembre de 1941. 
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ESTADOS UNIDOS 

ANTE LA GUERRA 


A l cabo de dos años de guerra en Kuropa y a solamente 
un año del intenso programa de defensa nacional, 
que ya nos ha conducido a una participación más o menos 
limitada en la guerra, todavía estamos por ver las trans¬ 
formaciones a operarse en la economia de los Estados 
Unidos y el rumbo que habrán de tomar los cambios so¬ 
ciales pronosticados por unos y desdeñados por otros. ¿Po¬ 
dremos tener cañones y manteca al mismo tiempo? ¿Quién 
soportará el peso del programa de defensa? ¿La ayuda 
total a Gran Bretaña y sus aliados nos conducirá a una 
posible carestía de los materiales de guerra? Estas y otras 
muchas preguntas van saliendo del terreno del debate para 
que el tiempo, caprichosamente, les vaya dando respuesta. 


La cantidad enorme de desocupados y la tremenda ca¬ 
pacidad productiva que se malograba en ios comienzos del 
programa de defensa, hicieron que mucha gente, incluso 
el presidente Rooseveit, afirmara que los gastos para la 
defensa no habrían de incidir sobre el standard de vida de 
las masas. Que podríamos tener al mismo tiempo cañones 
y manteca. En un principio parecía que todo esto podría 
ser cierto. El programa de defensa puso en movimiento mu¬ 
chas fábricas inactivas y fué disminuyendo la paralización 
de las industrias productoras de artículos de capital impor¬ 
tancia. Cinco millones de hombres se incluyeron en las pla¬ 
nillas de pago de salarios y un millón entró a formar parte 
del ejército. Aun cuando la desocupación no pudo ser ex¬ 
tirpada totalmente, se produjo un periodo de prosperidad 
c^jmo no se registraba desde hacia muchos años; en efecto, 
desdo aquellos dias apacibles de 1929. Habia más dinero en 
el bolsillo de los obreros: la guerra habla llevado por fin 
un poco de prosperidad a los campesinos. Aumentó extra¬ 
ordinariamente la demanda de productos de consumo, espe¬ 
cialmente de los articules conservables. Los obreros y cam¬ 
pesinos, que anteriormente soñaban con poseer tal o cual 
modelo de máquina de lavar, radio o automóvil, vieron 
llegada la hora en que sus esperanzas se convertían en 
realidad. Sin embargo, muy pronto se cayó en la cuenta de 
que la demanda de los nuevos consumidores interfería con 
el programa de defensa. Ambos se disputaban la cantidad 
limitada de materias primas disponibles y el gobierno se 
vió obligado a intervenir para asegurar el suministro de 
productos afectados a la defensa, especialmente después que 
el presidente Rooseveit, apoyado por el Congreso, hizo su 
exhortación de convertir a los Estados Unidos en el "arse¬ 
nal de las democracias”. (Desde que Hitler se abalanzó so¬ 
bre su antiguo cómplice de saqueo, el dictador Stalin, se 
habla mucho menos de la ayuda a las democracias y en 
cambio pide un apoyo mayor para todos los que luchan 
en contra de Hitler). 

El gobierno, para hacer frente al problema, adoptó un 
sistema de prioridades, rehusando materias primas a todas 
aqijellas industrias que, como las dedicadas a la fabricación 
de ollas y cacerolas de aluminio, se consideraron innecesa¬ 
rias para un programa de defensa total Esto, a su vez, creó 
un nuevo problema de desocupación: la desocupación en 
todas las industrias no incluidas en el sistema preferencial. 
Una situación similar se presentó cuando se dió la orden 
de congelar todos loa créditos japoneses. 25.000 obreros de 
la industria de la seda y de las fábricas de medias se en¬ 


contraron casi automáticamente en la 
calle y muchas firmas tuvieron que 
afrontar la posibilidad de )a bancarro¬ 
ta. La orden de congelación de todos 
los créditos japoneses fué dada por el 
gobierno sin una advertencia previa 
que permitiera la formación de stocks 
suficientes de seda devanada en rama 
o los substitutos tales como el ra¬ 
yón y el nylon para que las fábricas 
pudieran continuar trabajando. Todo cuanto había en el 
camino de la seda fué barrido y destinado a la defensa. 


Lo que ocurrió con la seda ya se habla producido antes 
con la industria de artículos de aluminio. La United Auto¬ 
mobile Workers Union y la United Radio, Electrical and 
Machine Workers Union, dedicaron especia] atención en 
sus recientes convenciones a la situación que se les plan¬ 
teaba a muchos de sus miembros a consecuencia del sistema 



Desde luego que esta situación es una consecuencia in¬ 
evitable de la economia armamentista. Situación que fué 
agravada por la carencia de un plan, la ineficiencia, la di¬ 
visión de la autoridad y la multiplicación de oficinas inte¬ 
gradas en su mayor parte por representantes de los gran¬ 
des negocios. El Office of Production Management <O.P.M.) 
creado para vigilar la rápida producción de materiales 
para la defensa, es un enjambre de "patrióticos" doUar a 
year men. Estos representantes de los grandes negocios, 
aunque no trabajasen para el beneficio exclusivo de sus 
propias compañías, muchas de las cuales tienen contratos 
relacionados con la defensa, han impregnado a los puestos 
que desempeñan de la mentalidad del capitalismo monopo¬ 
lista. Dicha tendencia se inclina con mayor facilidad a res¬ 
tringir que 8 aumentar la producción. Sus informes optimis¬ 
tas acerca de las necesidades y de la capacidad productiva 
obstruyeron el aumento de la producción a su debido tiem- 
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po. En su tarea se vieron ayudados por las eminencias gri¬ 
ses del ejército y de la armada, tarle de la responsabilidad 
recae sobre éstos, pues han fracasado en la tarea de esta¬ 
blecer una estimación precisa de cuáles eran sus necesi¬ 
dades. Los representantes de los grandes negocios eviden¬ 
ciaron una absoluta falta de entusiasmo para subcontratar 
órdenes para la defensa a firmas menores; también en 
esto se vieron apoyados y estimulados por los hombres del 
ejército y de la armada. La negativa a realizar subcontratos 
impidió el reempleo de obreros y la utilización total de 
los implementos disponibles con la ma¬ 
yor rapidez. De esta manera, retrasa¬ 
ron la producción para la defensa. 

Recién ahora, cuando la creciente 
desocupación se convierte en una ame¬ 
naza, se hacen intentos de subcontra¬ 
tar en gran escala, exigencia hecha por los New Dealers 
desde un principio en las oficinas de la defensa. Los New 
Dealers se empeñaron también en una lucha tendiente a 
aumentar la capacidad productiva desde el comienzo del 
programa. Ellos previeron la escasez, pero fueron combati¬ 
dos en sus exigencias de aumentar la producción por los 
representantes de los grandes negocios. Las tendencias mo¬ 
nopolistas de éstos estaban, naturalmente, contra el au¬ 
mento de la producción. Ellos sostuvieron, hasta el dia en 
que hubo que establecer el sistema de prioridades, que la 
capacidad productiva existente bastaba para cubrir tanto 
las necesidades de la defensa como las civiles. Durante doce 
meses se libró una verdadera batalla en el OPM, entre los 
New Dealers, que argüían de que era necesario un aumento 
por lo menos de 19.000.000 de toneladas en la producción de 
acero. Esta industria, tenía en Mr. Stettinius, antiguo direc¬ 
tor de la United States Steel Corp. (y que ahora desempeña 
un alto cargo en la OPM). uno de los n^ fervientes de¬ 
fensores de los punto^alé vista dejba industriales corres¬ 
pondientes. Finalme^ las compañías fueron inducidas a 
planear un programa de aumento de 15.MO.000 de tonela¬ 
das 4n la .producción de acero. La historia del aluminio y 
ia de otra^industióas vitales son similares a la del acero. 


En Alemania fuA posible la creación | de una máquina 
^Itar tan j extraordinaria sin reducir ^terialmcnte el 
Standard de-vida de Ias^fnaxas..a.unnivel inferior al exis¬ 
tente en 1932, porque Hitler desde un principio adoptó un 
plan en el cual todo se habia contemplado. Esto es por lo 
menos lo que nos informan los economistas que han estu¬ 
diado la Alemania hitleriana de la preguerra. Obvio seria 
destacar que lo que Alemania con sus escasos recursos ha 
logrado realizar, podría ser fácilmente superado por los Es¬ 
tados Unidos, que disponen de una enorme cantidad de 
materias primas, si desde un principio se hubiera adoptado 
im plan. Este era compatible en absoluto con el manteni¬ 
miento de todas las libertades civiles y los procedimientos 
democráticos. Pero en nuestro programa de defensa brilla¬ 
ban por su ausencia el plan y el orden. Recién ahora el 
gcbiemo se ha visto obligado a tomar algunas medidas de 
planificación para asegurar el cumplimiento del programa 
de defensa y evitar un decaimiento de la moral que iba 
creando rápidamente su incapacidad para prever la situa¬ 
ción, en particular entre los elementos de la clase media, 
que son los más castigados por el sistema de las priori¬ 
dades. El presidente ha creado la Dirección de Suministi'os, 
Prioridades y Distribución, el SPAB, a cuyo frente esté el 
vicepresidente Wallace. La misión de dicha entidad es sal¬ 
var la ineficiencia y la repetición que fueran características 
de todo el programa hasta la fecha. Debe asegurar la pro¬ 
ducción para la defensa y al mismo tiempo evitar una dis- 

Por S. FANNY SIMON 


locación en las industrias que proveen a las necesidades 
civiles. El 11 de setiembre ppdo., se dieron plenos poderes 
a Mr. Donold W. Nelson, director ejecutivo del organismo 
aludido, para compilar y organizar una especie de esquema 
mdicador de la cantidad de mano de obra, materia prima 
y maquinaria necesarias para continuar con el programa de 
defensa, sin obstruir el plan de ayuda total a las naciones 
que resisten la agresión del Eje y mantener en funciona¬ 
miento la economia civil por lo menos en sus limites míni¬ 
mos. No se encaran en él las posibilidades de intensificación 

LA SITUACION ACTUAL Y SUS 
CONSECUENCIAS FUTURAS 

de la producción civil; su objetivo es meramente reducir 
las probabilidades de fricción y evitar que el descontento 
y la desmoralización puedan afectar el programa de de¬ 
fensa. Cualquier planeamiento que se haga hoy, no se hará 
precisamente teniendo en vista el bienestar de las masas, 
sino que tenderá a asegurar el perfecto funcionamiento de 
la economia armamentista. A este respecto, todos nuestros 
planes tienen los mismos objetivos que los del señor Hitler. 


Está por verse en qué medida la Dirección de Suminis¬ 
tros, cta, podrá lograr el mantenimiento de la economia 
civil aun en sus limites mínimos. El éxito estriba en saber 
evitar una desmedida inflación en el aumento de los precios. 
Ya se ha producido algo en este sentido. Los precios mayo¬ 
ristas de ios productos de granja han aumentado en un 
32 % solamente en un año; los comestibles 24 %, y los 
textiles, 23 %. El costo de la vida de los asalariados y de 
ios empleados con sueldos bajos de las grandes ciudades 
se ha elevado en un 7,5% desde el mes de agosto de 1939. 
Los precios minoristas de los artículos alimenticios han au¬ 
mentado en un 15 % y los alquileres en im 10 %. Todos 
estos aumentos afectan en particular al elemento obrero. 
Los overalls se venden hoy con un 18 % de recarga res¬ 
pecto al precio que tenían en agosto de 1939; los calzados 
y pantalones han aumentado de un 10 a un 15 %. Los sa¬ 
larios de los obreros que trabajan en las industrias afecta¬ 
das a la defensa han aumentado, pero las ganancias obteni¬ 
das por las mismas fueron en relación mucho mayores. Enor¬ 
mes sectores de la clase trabajadora, entre eUos, los em¬ 
pleados de comercio, los millones de funcionarios públicos 
y ios profesionales, no han visto aumentar sus entradas. 


Todo el peso del programa de defensa recae principal¬ 
mente sobre los obreros y la clase media. Hasta los obreros 
que ganan sólo 15 dólares semanales o 750 anuales se ven 
obligados al pago del impuesto a los réditos. Se han creado 
nuevos impuestos indirectos y aumentado los ya existentes. 
Pocas comodidades podrán escapar al pago de una tasa. 
Aunque las nuevas disposiciones impositivas pesarán enor¬ 
memente sobre los que se encuentran en peores condiciones 
para hacer frente a eUas, no podrán dar este año más que 
unos tres y medio billones de dólares. El monto de la deuda 
sí la guerra continuara unos años más quedará tambaleante. 
El costo del programa de defensa ha sido estimado entre 
100 y 200 billones de dólares. El Congreso ya ha votado 
63 billones, en los cuales no están incluidos los seis bi¬ 
llones propuestos para la ley de préstamo y arriendo. 

Una enorme mayoría de la clase obrera organizada ha 
apoyado y sigue apoyando la política exterior del presidente. 
Sin embargo, percibe delante suyo sólo un desastre, a 
menos que los planes para el periodo de postguerra se 
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inicien inmediatamente. Oe acuerdo con la Dirección Na¬ 
cional de Distribución de Recursos, 23 millones, o sea vir¬ 
tualmente el 50 % de todos los obreros, quedarán afecta¬ 
dos a la producción para la defensa en 1944. La presente 
estimación se basa en la guerra limitada en la cual esta¬ 
mos comprometidos. La sola idea de que los Estados Uni¬ 
dos se vean arrastrados a una conflagración total es ho¬ 
rrible. Pero más terrible aun es pensar cómo pasaremos 
de una economía adaptada exclusivamente a las necesida¬ 
des de la guerra, a los fundamentos de una paz sin enor¬ 
mes dificultades, sin que se nos imponga antes de poder 
reaccionar una dictadura de corte fascista. Las dificultades 
a que nos hemos referido, ¿no harán que algunos deseen 
la prolongación de la guerra para no tener que afrontar 
el problema de los reajustes? Pero cuanto más dure la 
guerra, tanto más difícil será llegar a dicha reestructura¬ 
ción. Se puede afirmar que nuestra Acta de Seguridad 
Social será completamente inadecuada para afrontar el pro¬ 
blema de la desocupación que inevitablemente habrá de 
presentarse. A menos que se aplique a la construcción de 
obras públicas un programa de la misma importancia que 
el que hoy se dedica a la defensa; y sería una solución 
parcial El problema fincará en cómo emprender la reali¬ 
zación del programa de referencia con la deuda tremen¬ 
da que para aquel entonces habrá contraído el gobierno. 


Quienes hablan desde el punto de vista de los negocios 
no se muestran interesados tanto por este asunto como por 
el problema de la inflación. Ellos no creen que el problema 
de la inflación se pueda evitar sin lijar toda la estructura 
de los salarios y manteniendo íntegramente el statu quo en 
las relaciones con las organizaciones obreras. En algunos 
circuios se exige la intocabilidad total del statu quo. Por 
este medio se quiere dar a entender que el control será 
ejercido no solamente sobre los precios, entre los cuales de¬ 
berán incluirse los concernientes a la agricultura, sino tam¬ 
bién sobre las rentas y los salarios. Este grupo admite que 
los negocios como antaño "deben desaparecer". El mejor In¬ 
térprete de este punto de vista es Mr. Bemard Baruch, que 
en la última guerra fuera Director de la Junta de Indus¬ 
trias de Guerra. Declarando ante la Comisión Bancarla y 
Fiduciaria del Senado mientras se discutía la ley de control 
de precios propuesta, Mr. Baruch se opuso a que distintas 
dependencias controlen los precios, expidiéndose en favor 
de la fijación de un limite máximo para aquéllos. Es parti¬ 
dario de centralizar todo el control en manos de una per¬ 
sona o de un pequeño cuerpo. Dicha persona o entidad no 
Bolamente fijarla los precios, rentas y salarios, sino que ten¬ 
dría el control de las prioridades y de cualquier otro aspec¬ 
to de la economía. Mr. Baruch insiste en que el control 
sobre todos los precios es esencial no solamente para ganar 
la guerra sino para conquistar la paz Una elevación del 
nivel de precios, fatalmente producida por la inflación, nos 
imposibilitarla vender después de la guerra y haría muy di- 
ficil un reajuste. Tales dificultades podrían destruir la de¬ 
mocracia por la cual Mr. Baruch opina que estamos luchando. 


Muchos que abogan por el control en tanto dure la 
guerra, están convencidos de que los “negocios corrientes” 
deben desaparecer durante todo el periodo de emergencia. 
Creen sin embargo que luego de su terminación deberá ser 
restablecido el sistema de las ganancias privadas, tal como 
existían con anterioridad.. Se rehúsan a reconocer los as¬ 
pectos revolucionarios creados por esta situación. En efec¬ 
to, están en favor de la intervención de los Estados Unidos 
persuadidos de que la defensa del lmi)crio Británico es 
esencial para el restablecimiento del capitalismo privado. 
No aceptan de ninguna manera lo que ya es creencia gene¬ 
ral; que el capitalismo privado, gane quien gane, está con¬ 


denado a desaparecer. El programa de defensa y la guerra 
que ellos favorecen están colaborando en la redacción de 
la sentencia de muerte del capitalismo privado. En materia 
de intervención del Estado ha hecho más el programa de 
defensa en un año que el New Deal en ocho. Los que ma¬ 
nejan los grandes negocios no se oponen a dicha interven¬ 
ción, puesto que con ella han logrado mayores beneficios 
que antes. Además, el programa de defensa va completando 
la concentración de grandes unidades de los altos negocios, 
proceso iniciado por la anterior guerra y que la depresión 
ha ido acentuando. Luego de esta contienda tales imidades 
se hallarán en mejor posición para imponer sus ambiciones 
monopolisticas, a menos que el gobierno prosiga el control 


El control gubernamental sobre los sindicatos forma par¬ 
te, desde luego, de este proceso. Aunque el programa de 
defensa haya hecho que algunos enemigos declarados de 
las organizaciones obreras como Henry Ford reconocieran 
el derecho de sus asalariados para agremiarse y realizar 
convenios colectivos, el gobierno, en salvaguarda de los 
intereses de la defensa, actúa con frecuencia como rompe¬ 
huelgas. En estos momentos la Marltime Commission trata 
de aplastar la huelga de los obreros portuarios. Si se es¬ 
tablece un máximum para los salarios, como Mr. Baruch y 
otros proponen, los convenios colectivos en lo que a sala¬ 
rios se refiera no tendrán razón de ser. Se va aumentando 
la imposición del arbitraje compulsivo sobre las organizacio¬ 
nes obreras y existe en muchos sectores el deseo de que los 
sindicatos no intenten la agremiación de nuevas fábricas. 
Se opina también que las uniones obreras no debieran or¬ 
ganizar huelgas y que no habría que admitir en las indus¬ 
trias controladas por el gobierno a las fábricas con personal 
agremiado. Cuando los marineros se declararon en huelga, 
la Marltime Commission se hizo cargo en nombre del go¬ 
bierno de todos los, vapores^ declaró que no se adtpitirTán 
huelgas dlrigldas^en contra del gobierno. | 

A medida que el Estado se vajra hachado cargo de mu¬ 
chas industrias crece el peligro de que el détecho de'huelga 
sea arrojad^ por la borda. Una \ez abolido el der^o de 
huelga la e^tencia de la libert^ de.agremiación se verá 
directamente^ amenazada y se lubrá dado el prim^ paso 
hacia el fascWio. Otros indicios,Wcluidos los ocho [puntos 
contenidos en la^declaráclón de l^jAjetivos de la jgueiTa, 
infunden el temor de'qné la "Sangrí'Sudbr'^y Lágruñás’^ 
nos conduzcan a un colectivismo de corte totalitario antea 
que democrático. 

Nueva York, octubre de 1941. 
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NUESTROS 

GRABADORES 


El momento actual exi¬ 
ge definiciones claras y 
categóricas. Pienso que 
todo artista está obligado 
a tomar una posición in¬ 
equívoca frente al Arte y 
frente a su época. 


ñas a su propia modali¬ 
dad. Personalmente, pre¬ 
fiero la plata opaca al 
enchapado brillante. 


La otra posición es de 
beligerancia. El artista no 
puede permanecer neu¬ 
tral en esta hora tremen¬ 
da de la humanidad. Ce¬ 
rrar los ojos, volver la 
cara o encerrarse en una 
torre de marfil a solas 
con el yo y sus egoísmos, 
es deserción o traición. 
La lucha es sin cuartel y 
el artista debe también 
ocupar su puesto en la 
trinchera. 

JOSE A. GINZO 


tt GENERALISIMO (Xilografía) 


IONIO GINZO 


Grabador y dibujante. Artista vocacional Inició 
BUS trabajos colaborando en diversas publicaciones 
de esta capital obteniendo significativo éxito. 


la durante cinco años, aprovocho- 
en consolidar su formación artis- 
la vinculación estrecha de los hombres de 
mayor talento y el estudio directo de obras de 
valor perdurable. 

Posee uiu sólida cultura: domina varios idiomas 
e incluso se dedica a la literatura. Ha cursado es¬ 
tudios universitarios. 

José Antonio Ginso dedica en la actualidad sus 
mejores esfuerzos en el arte del grabado, podiendo 
comprobarse la caUdad de sus trabajos a través 
de U hermosa xUografia quo Uustra esta página. 
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F 'UE condición genial de Bolívar la posibili¬ 
dad de contemplar la historia en largos pla¬ 
zos. Su proyecto favorito de la unidad conti¬ 
nental no prosperó únicamente después de los 
triunfales días que siguieran a Ayacucho, cuan¬ 
do su casa de la Magdalena era sede informal 
de un vasto imperio americano. En octubre de 
1819, cuando la independencia de Nueva Gra¬ 
nada estaba aún en discusión y el virrey de 
Lima extendía sus legiones victoriosas hasta 
las recién emancipadas “provincias unidas de 
Sudamérica”, escribía a uno de sus tenientes, 
el general Anzoátegui; 

"Cuide usted mucho de La Guardia. Recuerde que 
en ella tengo puesta toda mi confianza. Con ella, 
después que hayamos cumplido nuestros deberes con 
la patria, marcharemos a libertar a Quito; y quién 
sabe si el Cuzco reciba también el beneficio de 
nuestras armas, y si el argentino Potosí sea el tér¬ 
mino de nuestras conquistas". 

Exacta profecía del Libertador. En esas li¬ 
neas estaba prefijada su carrera. Y Potosí, don¬ 
de se entrevistara con Alvear y Díaz Vélez, 
representantes del gobierno de Buenos Aires, 
marcó el extremo de su marcha y desde su 
altura acunó dos nuevos ensueños grandiosos y 
frustrados: vencer militarmente al imperio 
brasileño de factura europea y ver triunfante 
en ese país el ideal republicano. Pero, entre¬ 
tanto, urgía realizar la unificación adivinada 
desde la Carta de Jamaica, otro fragmento 
profético de Bolívar. 

Debe reconocerse al Libertador la visión 
continental de la independencia y de la orga¬ 
nización como uno de los maduros frutos de 
su genio. Pero no hay que olvidar tampoco que 
toda la corriente emancipadora estaba llena de 
generoso americanismo. Las sublevaciones 
contra España fueron locales en su carácter, 
pero americanas en su intención y en su deseo. 
Hermanos bajo el yugo, las colonias españolas 
querían serlo también bajo la libertad. Y pe¬ 


riódicos, proclamas, manifiestos y escritos es¬ 
tán llenos de la repetida invocación, tan certe¬ 
ramente expresada en un periódico peruano, 
clausurado a raíz de esta su audacia: “Por Pa¬ 
tria —decía— entendemos la vasta extensión 
de las dos Américas...” 

Instalado en Lima, en las vísperas de Aya- 
cucho, Bolívar comenzó a forjar planes. ¿Có¬ 
mo llevar adelante la unidad? Lecuna recoge 
en los “Papeles de Bolívar”, un interesante bo¬ 
rrador. 

"El Congreso de Panamá —dice— reunirá todos 
ios representantes de la América y un agente diplo¬ 
mático del gobierno de Su Majestad Británica. Este 
Congreso parece destinado a formar la liga más 
vasta, o más extraordinaria, o más fuerte que ha 
aparecido hasta el dia sobre la tierra. La Santa 
Alianza será inferior en poder a esta Confederación, 
siempre que la Gran Bretaña quiera tomar parte en 
ella como miembro constituyente”. 


tras repúblicas y reunidq^ bajo los auspicios de la 
victoria obtenida por nuestras armas contra el poder 
español”. . . 

Apremiado por un aj^ de realización carac¬ 
terístico de su espíritiiM empresa, Bolívar so¬ 
licitaba que la reunióilfuera pronta y en Pa¬ 
namá, que está “a i^aldistancia de las extre¬ 
midades” y en posici4J geográficamente per¬ 
fecta para tal empeño.'-' 

Colombia, Perú y Bqllvia —^las hijas de Bo¬ 
lívar— nombraron de ihmediato sus delegados 
y dieron su amplia aquiescencia. Un peruano, 
el ministro Pando, y un argentino, el Dr. Ber¬ 
nardo Monteagudo, aconsejaban al Libertador 
y lo estimulaban en su empresa continentalis- 
ta. Diferente panorama se ofrecía, sin embar¬ 
go, al sur de América. Depuesto O’Higgins en 
Chile, su sucesor, el general Freyre, buscaba 
excusas para evadir la invitación. En Buenos 


en su “Plan” reciente para la afirmación de la 
democracia continental. Pero los problemas 
entonces sólo alcanzaron a plantearse. El ven¬ 
daval del caos mató, apenas nacida, la idea 
unionista. 

EL CONGRESO AMERICANO 

Entretanto, iban llegando al Istmo los pleni¬ 
potenciarios. Los peruanos fueron los primeros. 
Eran don José María Pando y don Manuel Lo¬ 
renzo 'Vidaurre, ambos de biografía si no ejem¬ 
plar por lo menos interesante. Meses más tar¬ 
de, con la lentitud de la época, arribaban los 
de Guatemala, don Antonio Larrazábal y don 
Pedro Molina, siguiéndoles los mexicanos: ge¬ 
neral José Mariano Michelena y don José Do¬ 
mínguez. Colombia se hizo presente en la per¬ 
sona de el doctor Pedro Gual y del general Pe¬ 


La Habana y Puerto Rico, y hasta marchar 
contra España si ésta se negaba, después de 
todo, a firmar la paz. Grandioso designio que 
cortaron el caos de América y la muerte del 
Libertador. 

La desintegración de la obra bolivariana co¬ 
menzaba a producirse el mismo año de la fir¬ 
ma de los protocolos del Istmo en que tantas 
esperanzas y tanto orgullo ponía su dominador. 
Santander, en la presidencia de Colombia, ejer¬ 
cía el mando en forma “honrada pero localis¬ 
ta”, según expresión de O’Leary. Páez se mos¬ 
traba disconforme y citaba a sus llaneros, siem¬ 
pre listos al alboroto y a la aventura. En el 
Perú, apenas Bolívar dejaba la Quinta de la 
Magdalena, los rencores contenidos estallaban 
iracundos contra la “Vitalicia”. Los desconten¬ 
tos del Perú extendían la mano a Bolivia y el 
mariscal de Ayacucho era derrocado. Como lo 


Bolívar estaba particularmente interesado en 
deshacer un frente europeo capaz de restaurar 
por la fuerza de las armas conjuntas de varios 
ejércitos, el dominio español sobre América. 

Evitar que Gran Bretaña formara en ese blo¬ 
que o que lo consintiese, revestía pues, la ma¬ 
yor importancia. E invitarla a participar en el 
acto constitutivo de América significa restarla 
a la cooperación reaccionaria, bajo la promesa 
de recoger “cosechas de beneficios”. Existían 
también problemas de equilibrio continental. 

Bolívar veía incierta, de no unirse, la libertad 
recién nacida en la ex América española, por 
la presencia de dos h^ogéhéós conjuntos de 
dilatada extensión: jds EstadoSTfnidos y el Im¬ 
perio Brasileño. Eósteriormente, al afirmarse 
en las batallas Unales, la emancipatíúnjid 

Nuevo Mundo, nd tuVo reparos en que Wmví^ -- 

tación al Congreaj de Panamá incliwe^a a.ios! ^ignp n^inistro. 
dos grandes veciiios de habla inglesa y Inaltá- É stmioa Unidos, 
na. Por ese entonces también, volviS sobre su íabajpor obtener 
primitiva idea de inrarporar a Gran Bretaña a 

En 1821 la misión MM^nerarénviada'pSnel' 

Libertador, recorrió Perú —gobernado por San 
Martin—, Chile y el Río de la Plata para es¬ 
timular la formación de alianza permanente 
de los pueblos libertados. De acuerdo a su vie¬ 
ja sugestión de Jamaica, en 1815, Bolívar pen¬ 
saba en Panamá como lugar ideal para el Con¬ 
greso de plenipotenciarios. 

Pero fué el 7 de diciembre (cuarenta y ocho 
horas antes de que Sucre aniquilara al virrey 
en Ayacucho) cuando Bolívar invita formal¬ 
mente al Congreso Americano. Desde Lima se 
dirigió en circular a todos los gobiernos del 
continente, invitándoles a asistir a la cita an- 
fictiónica del Istmo. 

“Es tiempo ya —decía— que los intereses y rela¬ 
ciones que unen entre si a las repúblicas america¬ 
nas, antes colonias españolas, tengan una base fun¬ 
damental que eternice, si es posible, la duración de 
sus gobiernos. Entablar aquel sistema y consolidar 
el poder de este gran cuerpo político, pertenece al 
ejercicio de una autoridad sublime, que dirija la 
política de nuestros gobiernos, cuyo influjo manten¬ 
ga la uniformidad de sus principios y cuyo nombre 
solo calme nuestras tempestades. Tan respetable au¬ 
toridad no puede existir sino en una asamblea de 
plenipotenciarios nombrados por cada una de núes- 


Bolívar, Abanderado de 
LA Unidad Americana 


Aires la gélida influencia de Rivadavía cons¬ 
treñía al pueblo de la República a una actitud 
un poco desdeñosa. Por fortuna el Congreso 
Constituyente llegó a expresar su voluntad de 
que la Argentina concurriera al Congreso, es- 
pitüón, muy bolivarista 
te ^ las provincias del 
, tlei —Córdoba— había 

pedmojsu protección. T 

itoáa la invitación y'Ufr 
hicieron jBrasil y 1 m 
J nglateita se desvq- 
nociep exact4 do sus pr(|- 
sphdeó, jinsister^emente, al 
■t-i" Saint Jamesi Santan- 
, . ís, enteraáo^de las iil-' 
quietudes del primer ministro británico le hi¬ 
zo proponer una alianza defensiva y ofensiva 
con la Confederación. Sabedor de ello, inter¬ 
vino BoUvar. 

“Por ahora —escribía a Ravenga— me parece que 
nos dará una gran importancia y mucha respetabi¬ 
lidad la alianza de la Gran Bretaña, porque bajo su 
sombra podremos erecer,'facemos hombres, instruir¬ 
nos y fortalecemos para- 


clones con el grado de cl'ilización y poder que son 
necesarios a un gran pue|lo. Pero estas ventajas no 
disipan los temores de que esa poderosa nación sea, 
en lo futuro, soberano de los consejos y decisiones..." 

Bolívar revisaba a la luz de un fino realismo 
político sus ideas de 1824. El problema tenia 
extraña analogía con el actual. América dividi¬ 
da tratándose de unir para que no la recon¬ 
quistaran. Una gran potencia —entonces Gran 
Bretañd, hoy los Estados Unidos— Coincidía 
con nosotros en la necesidad de mantener la 
independencia. Pero quedaba la incógnita de 
las relaciones en el futuro, el peligro, “que hay 
en mezclar a una nación tan fuerte con otras 
tan débiles”. Habría sido necesario encontrar 

un “sistema de cooperación "sin hegemonía ni , _ , 

imperialismos” de que-habla Haya de la Torre nazados. Planeó también expedicionar contra 


dro Briceño Muñoz. Dos observadores de po¬ 
tencias extranjeras acudieron “a oír los infor¬ 
mes que tuvieran a bien comunicar”: Mr. Daw- 
kins, de la Gran Bretaña, y el coronel Van 
Veer, de Holanda. Después de muchas esperas, 
se instala al fin, el-22 junio de 1826, el Con- 
gresq^e panamá-. El 15 de julio se cerraban 
las/deliberaciones, tirándose cuatro pactos. 

El primero era un tratado de liga y confede¬ 
ración perpetua entre íos cuatro Estados, a cu¬ 
ya^ confederación podrbn incorporarse las po¬ 
tencias de América qule no habían concurrido, 
si dentro de un año querían adherirse. El se¬ 
gundo señalaba la periódica renovación de las 
asamblq^ de la confeideración, indicándose a 
Tacuba^en México cimo sede de la próxima. 
La tercera convención fijaba el contingente con 
que cada uno de los confederados contribuiría 
a las necesidades de la defensa, y la cuarta re¬ 
gularizaba el empleo de éstos y su dirección. 
Se fijaba en 25.000 soldados el aporte que se 
daría al Estado que fuese invadido. Este ten¬ 
dría la obligación de levar el doble de las fuer¬ 
zas enemigas. 

Hubo dos países —Bolivia y Estados Uni¬ 
dos— cuyos representantes no pudieron acudir 
al Congreso por causas fortuitas. Bolivia auto¬ 
rizó expresamente al Libertador para que dic¬ 
tara las instrucciones de sus plenipotenciarios, 
“en beneficio no de Bolivia, sino de los intere¬ 
ses de América”. 

“El resultado de las conferencias de Pana¬ 
má —narra O’Leary— no satisfizo a Bolívar”. 
En carta a Briceño Méndez señaló los defectos 
técnicos de la cuestión tropas y temió la tras¬ 
lación de la asamblea a Tacubaya, porque cae¬ 
ría bajo la influencia dominante de México o 
los Estados Unidos. Previendo que España no 
tardaría en intentar una campaña de recon¬ 
quista, propuso un pacto muy estrecho entre 
Colombia, Guatemala y México, los más ame¬ 


diría amargamente años más tarde el propio 
Libertador, se había “arado en el mar”. 

Había afectado a Bolívar, profundamente, la 
ausencia de dos grandes países en Panamá: 
Chile y la República Argentina. Los dos re¬ 
huían entrar en la órbita bolivariana, encerrán¬ 
dose en su patriotismo chico. Bolívar se vengó 
de Rivadavia en panfletos de extraordinaria 
ironía. Pero Buenos Aires no acudió. 

“Utopía tan vieja como la Independencia”, 
llamó Sarmiento en 1847 a la unidad de Amé¬ 
rica, reconociendo implícitamente cómo estuvo 
presente su señuelo en los pueblos del conti¬ 
nente. Cada vez que un peligro evidente ha 
rondado sus playas, los indoamericanos se han 
apretado instintivamente buscando el apoyo 
fraternal y la ayuda solidaria. Juntos resistie¬ 
ron a los amagos de invasión española en el 
Pacífico en 1866. Juntos quieren hoy afrontar 
los peligros del nazismo desencadenado en Eu¬ 
ropa. Juntos habrán de conquistar su libera¬ 
ción o sumirse en la esclavitud. 

Pues si los localistas del tipo santanderino y 
rivadaviano se obstinan en contemplar a nues¬ 
tros países “en islas”, los totalitarios nos miran 
“en continente” y sus planes de avasallamiento 
tienen dimensión de hemisferio. ¿Permanece 
remos impermeables a estas realidades, culti¬ 
vando la rivalidad o la rencilla, en vez de 
afrontar el destino en im compacto grupo de 
naciones unifícado por la voluntad de mante¬ 
ner la libertad y ganar la justicia? Hoy, como 
en 1866, como en 1810, como cada vez que hq 
habido necesidad de hacer algo grande, el idea¬ 
rio unionista vuelve a descender hast? las mul¬ 
titudes y a gravitar en la decisión de 'os jefes. 
Bolívar es camino y ejemplo. Lograr la unidad 
que soñara es deber grande y digno üo nuestra 
generación. 

ANDRES TOWNSEND EZCURRA 
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FANTASIA: 


CRIMEN DE 
LESO ARTE 


• S un hecho consumado. Walt Dis- 
1 ney nació para las grandes empre- 
— —u nombre pasará a la his- 


confieso ____ 

de Disney aquel proverbio que dice: 
“la ignorancia es muy atrevida”. 

Admiro a los Estados Unidos desde 
antes de conocerlos. Después de haber¬ 
los visitado, los quiero. Creo que sólo 
puede aquel país inspirar desprecio o 
celos a quien no lo conozca. Su superio¬ 
ridad en tantas cosas es tan astronó¬ 
mica. Que el deseo de competencia, en 
materia y energía se refiere. 


ey y Stokowski a hacer ellos también 
3 que les dé la gana? ¿Por qué no? 
” 3 artistas? Uno de ellos, Sto- 

■ —reció en cierta ocasión, 
le ahora, y nos dice que 


condensado en el nombre nnioro 

louel oroverbin mío Hloo- --- -- 

en su palabra y dejarle que ponga el 
mostrador. Bastante arriesga y bastan¬ 
te se juega, amueblando el negocio con 
la orquesta de Fiiadelfia. 

Pero, eso sí, de que Stokowski y Dis¬ 
ney esthiban sus productos, a que éstos 
correspondan a lo que dicen sus etique¬ 
tas, hay ima gran diferencia. V si no, 
vayamos al laboratorio, y analicemos el 
contenido. 


nos parece inocente y ridiculo. Puede 
inspirar envidia; pero en el noble sen- 
sido de la palabra. 


Primero: “Toccata y Fuga” de Bach. 
La etiqueta dice: “La música de Bach 

- - no intenta describir cuadros, ni relatos. 

Uunbién en cantidades Es música pura". 

Análisis del contenido: 

Estrellas, en gran cantidad. Chispas 
I--.— “ abundancia. Muchos tro- 


merciante inescrupuloso. Aun más; su 
instinto renovador y su productiva con- 
-i'— -lo apartarse de todo aquello que 
_ 1 ...-.1 __,, 


tradición en el viejo continente, lie- ros de instrumentos, infinidad de fx 
= P<>»ae»llo»- clavijeros, y 

""I orQuestas en descomposición. Tejido 
íorazón^ ' montañoso de puro barro. Hebras es- 


corazón. 

Asi surgió en mi ánimo la primera 
indignación que tuve en el mimdo co¬ 
mo músico. Fué en España. Empezaba 
a consumirse en gran escala el baile 
importado. Compromisos sociales 


mánticos me colocaron en plena velada transporta 


pirillformes y espiroquemorfas. 
Resumen: patochada. 

Segundo: “Suite Cascanueces’/ de 
Tchaikowsky. La etiqueta dice:/“La 
de la “Suite Cascam^éces" 


3, bailando c> 


_ _n lujoso c_ 

pareja el “Idilio di______ 

lito de la orquesta habia anunciado un 
“"Tí. y fox-trot era lo que yo baila- 


a; pero la melodía y las armonías er 


donde se convierten 
cosas que uno ha soñado’ 
Análisis del contenido: 
Flora cura! y fauna cursi. 


región de faptasia 


rsi. Movimién- 
L Nievp pn pfl- • 


li ^mpañera, y tos cursis. Colores cursis. Nieve en eí’’ 
tado de cursilería. Lineas y ángulos 


n cuyas ci 


Terremotos, volcanes, diluvios... y por 
fin, dinosaurios, pterodáctilos, eustoce- 
nópteros y stegosaurios, zampándose 
unos a otros en zoófago aquelarre. Vida 
acuática de peces con cara de cerdo, 
y pesadilla de fauces y colmillos que 
asoman por donde debían de asomar 
las flores. 

Resumen: miedo a la primavera, mie¬ 
do a la belleza, miedo al arte. 

Quinto: “Sinfonía Pastoral” de Beet- 
hoven. La etiqueta dice: “Apacibles 
sentimientos que despierta la contem¬ 
plación de los campos, escena junto al 
a^yo, alegre reunión de campesinos”. 

Análisis del contenido: 

Obscenos sentimientos que despierta 
la contemplación de una báquica orgia 
entre centauros, centauras, sátiros y 
otros monstruos mitológicos. Besos de 
un borracho en la boca de un burro, 
etcétera. 


Seseto: “Danza de las horas” de Pon- 
chielli. l-a etiqueta dice: “Eterna lucha 
entre la luz y la sombra, entre la 
cha y.eldia. Auroras, crepúscul >s, 
ras matutinas y nocturnas, p-”* 
ninfas”. 

Análisis del Contenido: 

Cerdos vestidos de nodrizas, 
tes que juegan con pompas d< 
pingüinos c^n nabezas de co< 
avestruces cdn moñas y peinetas 

Resumen: horror a las hadas, ic 
al ensueño, iñeompatlbllidad cón 


n que cursilones. Enfoques cursUitos. Trucos 


Tenorio dañóte: 

—En toda tierra de garbanzos —les 
grité— el que roba, es un ladrón. Y el 
que vive con productos del robo, mere¬ 
ce ir a presidio. Ustedes no son músicos. 
[Ustedes son unos mamarrachos, indig¬ 
nos de tocar en mi presencial 
Levantóse 


Resumen: coinciden etiqueta y con¬ 
tenido. Cursilada. 

Tercero: “El aprendiz de brujo” de 
Dukas. La etiqueta dice: “El poeta ale¬ 
mán, Goethe, se interesó por este cuen¬ 
to. Dukas, un francés, lo interpretó mu¬ 
sicalmente. Un norteamericano llamado 
T^i t ^ g jjj pantalla”. 

Análisis del contenido: 

El que haya escrito este pedante in¬ 
forme, no sabe quién es Paiil Dukas, y 
mucho menos quién es Goethe. Por lo 
demás, hay “aprendiz de brujo”. Es un 
_ - , , , . , cuento. Tiene su acción. La música de 

D^pués corrí el mundo. Me habitué Dukas es descriptiva. ¿Qué nS Lee 
B^thoven, a Schumann, falta para poder escenificar el asunto? 

Resumen: Cinematógrafo. 

Cuarto: “La consagración de la Pri- 


n revuelo. Yo c 


vencido de que la indignación pública 
sacarla del casino a los ratoniles mú¬ 
sicos. Pero a quien sacaron fué a mi, 
con cajas tan destempladas como las 
~"e yo habia utilizado. 


a Wagner y a Mozart, en compás de 
fox y a través del saxofón. Peor es vi¬ 
vir en un campo de concentración. Y --- 

ambas cosas tolera la humanidad. nmvera de Strawinsky. La etiqueta 

¿Qué tiene de particular que Leopol- dÍ“¿^ihT“iif 
do Stokowski tolere que mi ratóiTle i ^®'^'ación que tuvo el 

acompañe en la interpretación de "El 1® hermosa primavera”, 

aprendiz de brujo”? ¿Ni qué importan- Análisis del contenido: 

cía tiene que Walt Disney obtenga so- La creación del mundo. Cosmos. Ne- 

noras CMcajadas en plena “Pastoral” hulosas. Masas incandescentes. Vapores, 
de Beethoven? ¿No tienen derecho Dis- Licuaciones. Mares. Solidificaciones. 


Séptimo: “Una noche en el monte 
Calvo” de Moussorgsky. La etiqueta di¬ 
ce: “E3cpre8ión del terror que los ado¬ 
radores del Mal cultivaban, según la 
tradición, en el monte Calvo”. 

Análisis del contenido: 

Demoniacas congregaciones de horri¬ 
bles espectros y elocuente desfile de 
todo lo feo que una morbosa imagina¬ 
ción puede producir. 

umen: insistencia en los mons- 
Incapacidad para expresar la bc- 
-de lo trágico. Deleite con lo hó¬ 
rrido. 

Octavo: “Ave María” de Schubert. 
La etiqueta dice: “Ave María”. 

Análisis del contenido: 

¡Ave Maria Purisimal |Nada! 

Resumen: pobreza. Tontería. ¡Quinta 
esencia de la tontería! 

Nota final: Si el público abre los ojos 
para ver lo que sucede, no se entera 
de la música, y sufre insomnios y pe¬ 
sadillas. Si el público cierra los ojos 
para oír la música, ¿de qué sirve el 
producto “Fantasía”? 

PACO AGUILAR 
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EL PRESTAMISTA, EL REY »“*» 
Y EL ESTUDIANTE 



Selle 


ubre l?41 


L a causa de enternecernos tanto cuando 
pensamos en que la reina Isabel pudo 
empeñar sus joyas para ayudar a Cristó¬ 
bal Colón proviene de nuestra común igno¬ 
rancia de cómo loe reyes frecuentaban las ca¬ 
sas de empeño. Para hacer una guerra, casar 
a una hila, dar una fiesta, alojar a un hués¬ 
ped o pagar un entierro, los pobres reyes iban 
a la casa de préstamo y empeñaban coronas, 
collares, mantos y cuanto usted quiera, como 
lo puede hacer hoy un estudiante calavera o 
una señora venida a menos. El desventurado 
que debe recurrir hoy al usurero, no tiene 
que sentirse disminuido por algo que en el 
fondo no es sino un apuro que a cualquiera 
le pasa. Al contrario: quien entre a la "usu- 
reria”. levante la frente y dígase: "Me siento 
todo un rey. Soy una nueva Isabel la Cató- 
tica". 

Recuerdo que en. alguna ocasión, en el Par¬ 
lamento de Colombia, un orador truculento 
vació todo género de invectivas contra un 
sencillo y desventurado presidente de la re¬ 
pública que, en esdrema necesidad, hubo de 
empeñar sus sueldos futuros. El orador olvi¬ 
dó entonóse decir: "Este presidente ha proce¬ 
dido como un rey". Naturalmente, hubiera 
tenido un gran éxito, porque hay la idea, no 
siempre bien fundada, de que la gente de las 
repúblicas no gusta da que sus mandatarios 
hagan lo que hacen loe reyes. 


En España los reyes hicieron cosas peores. 
Desde luego, lo del Cid fué algo tan admira¬ 
ble que no so le ha ocvmldo ni a un estu¬ 
diante: decirle al prestamista: "Tenga, señor, 
aquí mi cala de caudales", y darle un cofre 
lleno de guijarros; es todo un monumento de 
picardía que le hubiera merecido una cena de 
honor en la Casa de la Troya. Pero los reyes 
nunca se quedaron atrás del Cid. Don Juan, 
rey de Aragón y suegro de Isabel la Católica, 
empeñó su ropón de martas para pagar unas 
acémilas, cuando ni esto tenía yendo de Ge¬ 
rona a Castellón de Ampurias. 


En la última biografía que se ha publicado 
de don Fernando el Católico, escrita por don 
Ricardo del Arco, hay anécdotas de este gé¬ 
nero a granel. Su padre era incorregible en la 


costumbre de empeñar lo suyo y lo ajeno. 
Una vez Fernando le reclamó un collar de oro 
que el rey don Pedro habia empeñado a quie¬ 
nes entonces podían prestar, y que no lo iban 
a hacer sin agarrar la prenda, es decir: el ca¬ 
pitulo y canónigos de la ciudad. Pero lo más 
edificante en la correepondencla sostenida en¬ 
tre este padre y este hijo que se querían en¬ 
trañablemente, es la carta en que le suplica 
don Fernando a su padre, con las más tiernas 
expresiones, que liberte de las garras de los 
usureros el diamante suyo, el que le dejó su 
madre, y que don Juan empeñó entre un 
montón de joyas. "Porque el diamante es mío 
—le decía Fernando—, el cual la reina, mi 
señora madre, de gloriosa memoria, me dejó". 


Y como la historia se repite, lo que le hizo 
a Fernando el Católico su padre, él so lo hizo 
a su hija. Cuando llegó el momento de pagar 
la dote de doña Juana, las joyas que a ésto 
estaban destinadas las tenia empeñadas en 
Castilla. "Loo apuros de don Fernando —di¬ 
ce su biógrafo— no tenían tregua: del monas¬ 
terio de Santa Maria de Monta Marta, del 
conde de Alba de Liste, sacó tres cuentos y 
sesenta y tres mil maravedises, y en prenda 
dejó empeñada la plata dorada y blanca". 


Lo más pintoresco de estas historias está en 
la lucha de dos soberanos, el rey de Inglate¬ 
rra y don Fernando el Católico, por causa de 
la dote de Catalina. El de Inglaterra quería 
que la dote ofrecida en dinero, en dinero se 
pagase, y no en joyas, y ¡eran cien mil eecu- 
doel Y el pobre Fernando, que no sabia có¬ 
mo defenderse, daba instrucciones como estas 
a su embajador: "Mirad en dos cosas: la una, 
que el interés del cambio sea lo menos que 
ser pudiere, y la otra, que el tiempo en que 
acá los hubiere yo de mandar pagar sea el 
más largo que pudiéredes concertar, que a lo 
menos sean dos meses después que acá fueren 
presentadas las dichas letras de cambio, por¬ 
que si viniere más corto el plazo yo no podría 
cumplir dentro de él". 

Todo esto me induce a pensar que el cuen¬ 
to de la reina Isabel debemos tomarlo no co¬ 
mo una anécdota, sino como un símbolo, y 
proclamar al rey precursor del estudiante en 
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Formación 
de un nuevo 


organismo 

económico 

continental 


L a organización de 
la economía ame¬ 
ricana no será ta¬ 
rea fácil ni sencilla; en¬ 
cierra numerosas cues- 
t ion es fundamentales 
que han de ser resueltas 
parcial o totalmente, en 
la misma época en que 
se formará el Consejo 
Económico de las Américas. En 

primer término la economía de los . . . . , 

intercambios, como todo el mundo formándose en el negocio n 


sabe, está unida a la producción y 
al consumo interno de cada ut 
los países continentales. 

Es un asunto de la mayor 
cendencia partir de 


tupendo que hayan visto los tiern¬ 
os. 

Los puntos de vista que puedan 
esgrimir los autores de tal empre¬ 
sa, son los siguientes: fiscalización 


o ha de considerarse la pro- de los precios de diversos tipos de 




productos básicos c 


hombre americano, es decir, supe¬ 
ditar la producción a las necesida¬ 
des del hombre. De aquí que 


a la biología del maíz, algodón, café, tabaco, azúcar. 


cobre, etc., etc. Tal fiscali- 
1 es un dominio de la econo¬ 
mía. Si esta corporación estuviera 


de ser elevado, muy por arriba del prende cuál seria el fin. 


as, sociólogos y las organizaciones económica de Europa, i 


X 


Lo mismo la economía de los di¬ 
ferentes países o la producción que 
e organice para los llamados 


toda penetración económica qüe la 
desequilibre. \ 

Además, la discusión de los ^,e- 
cios sería un obstáculo insalvable. 


bases actuales no será más que una 
comisión de contralor de la pro¬ 
ducción, como son las numerosas 
Juntas Reguladoras que se han for¬ 
mado en todos los países, y esto no 
es posible ni viable, pues empAa- 
rían por establecer como normal y 
vital para la producción america¬ 
na, las cifras de los últimos cinco 
años, o una menor; esto quiere de¬ 
cir que las Juntas Reguladoras 
mantendrían un contralor de las 
cosechas sobre la base de la venta 
y no sobre las bases de las necesi¬ 
dades de la población. 

Podría estar destinada a impedir 
la titulada superproducción y hay 
numerosas materias en América 
que al mismo tiempo existen en 
estado de superproducción capita¬ 
lista y la población con necesida¬ 
des urgentes sin llenar. Menester 
es darle otro sentido a la superpro¬ 
ducción. 

En el terreno de todas las mate¬ 
rias-agrarias, cereales ,etc., ¿uede — 
darse el caso de las oscilacioi^ de 
cosechas; siendo una muy |ibun- 
dante esta ^rpó'ra'Sl^n aceptaría 
sólo las caimd^des quq se hafn ex¬ 
portado noiWlm^te, con lo' cual 
subsistirían tías compúcacionés del 
régimen capitalista. j 

sniralor- 


blos, vale decir, que la segunda que las naciones industrializadas 


diñar los intercambios entre los estamos viendo actualmente en la 
mismos países de América, lo cual depreciación de los productos agra- 


también es una organización y or¬ 
denamiento de la productividad. 

La idea de formar una corpora¬ 
ción económica capitalista para 
centralizar los productos que hoy 
se llaman de exceso, como se com¬ 
prende, si no guarda la relación 


Un organismo cuya única fim- 
ción fuera vender los llamados ex¬ 
cedentes de producción americana 
sería limitado; el organismo debie¬ 
ra tener funciones interamericanas 
sólo de venta, sino de 


enunciada más arriba es falsa y de- intercambio de la producción que 


vendrá un arma potente de i 
tor del capitalismo internacional, 
con las mismas deficiencias que 
tiene la dependencia colonial sufri¬ 
da durante un siglo por América 
latina. 

La centralización de todas las ex¬ 
portaciones en im comando ubica¬ 
do en Nueva York o Wáshington, 
encadenaría de una manera defini- 


necesiten los pueblos. Estaría for¬ 
mado por representantes técnicos 
de los distintos países, quienes a su 
vez serían asesorados por econo¬ 
mistas, ingenieros, estadistas, de la 
propia región. 

Ir directamente a un organismo 
de los intercambios sin mayores ga¬ 
rantías no es una cuestión clara ni 
lógica, porque si se forma con las 


Es xma cosa muy nueva y muy 
buena el contralor de la produc¬ 
ción, pero no por un organismo que 
destine los excesos a la venta. La 
finalidad del control de la produc¬ 
ción se establecerá en la nueva eco¬ 
nomía, cuando se haya calculado 
cuánto se necesita para cubrir las 
necesidades totales de un alto con¬ 
sumo y la consiguiente reserva. 

Si se formara una corporación 
que centralizara ciertos y determi¬ 
nados productos, teniendo en cuen¬ 
ta solamente la base de la venta 
de estos productos provenientes de 
cupos de distintas naciones, resul¬ 
taría un buen negocio para quie¬ 
nes colocaran el capital; para los 
demás pueblos americanos resul¬ 
taría tan penoso como el comercio 
actual, pues se daría el caso de 
que las ventas serían hechas por 
firmas comerciales, que monopoli¬ 
zarían las principales materias pri- 
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mas, el comercio exterior y llena¬ 
rían ellas los cupos; después la cor¬ 
poración vendería a Europa o a 
los mismos países de Latino Amé¬ 
rica los productos de estas regiones 
con un buen margen de ganancias, 
y no se habrá remediado nada, pues 
las dos condiciones fundamentales 
de la crisis actual, acelerada por 
la guerra, subsistirían. La pérdida 
o cierre de los mercados interna¬ 
cionales seria igual o semejante, y 
la amenaza de la superproducción 
corriente. 

América necesita un Consejo 
Continental de la Economia. forma¬ 
do por los representantes de la vi¬ 
da económica, productiva y comu¬ 
nal de todos los países que la in¬ 
tegran. , 

El Consejo continental sena el 
único organismo de la coordinación 
de la producción, y es de suma ini- 
portancia que técnicos norteameri¬ 
canos se hayan orientado hacia un 
cuerpo que regule la economía con¬ 
tinental, solamen^e en los ékcesos 
de la producción: pero hemos de 
pensar que si di¿ha entidad es bue¬ 
na para^Jos excedentes de la pro¬ 
ducción, ha de áer inmejorable pa¬ 
ra la economía entera. 

Un concejo continental de la eco¬ 
nomía nd puede ser solamente or¬ 
ganismo Ide .la dismbución de los 
productos, sino tambiéñ~dé la or¬ 
ganización del trabajo, puesto que 
si no hay una verdadera organiza¬ 
ción de éste en las distintas regio¬ 
nes americanas ,1a producción se 
resiente y no llega a lo calculado 
o esperado. Esto lleva implícito la 
faena importante y técnica de la 
diversificación, división de la pro¬ 
ducción y especialización de traba¬ 
jo regional. 

£1 Consejo Continental Ameri¬ 
cano de la Economia sería ima ins¬ 
titución permanente. En su forma¬ 
ción podrían considerarse solamen¬ 
te dos aspectos de la mayor impor¬ 
tancia, pues según sea el camino a 
seguir mayor o menor será su éxi¬ 
to... Si estuviera compuesto por 
representantes de los gobiernos, es 
decir, de los Estados, se correría 
el riego de que se convierta p un 
inmenso organismo burocrático al 
servicio de un partido determina¬ 
do, o del más alto capitalismo. En 
cambio, si estuviera formado por 



representantes técnicos nombrados 
por las fuerzas productoras de ca¬ 
da país, con la natural colabora¬ 
ción de sus especialistas, tendría 
una eficiencia máxima. La eficacia 
depende del grado de coordinación 
y esto sólo lo pueden conseguir la 
unidad y centralización de las fuer¬ 
zas económicas. 

La organización de la economia 
americana sería el fruto de la ra¬ 
cionalización de los organismos pro¬ 
ductores en una amplia coordina¬ 
ción. Es probable que ello signifique 
una centralización en la produc¬ 
ción, pero esto no es una centrali¬ 
zación total en el sentido material, 
sino sólo una centralización de la 
dirección de la economía en cuan¬ 
to se refiere a las exportaciones e 
importaciones de cada país o re¬ 
gión. 

Naturalmente que un Consejo 
Continental de la Economía, que 
es una superorganización, lleva¬ 
ría implícita la organización de los 
distintos sectores nacionales de la 
economia, y lo más científico fuera 
que se constituyeran consejos na¬ 
cionales o regionales de la econo- 

JUAN LAZARTE 


mía, los cuales, compuestos también 
por técnicos, dirigirían la produc¬ 
ción regional en todas sus ram^, 
agrarias, mineras, industriales, dis¬ 
tribución de la mano de obra, dis¬ 
tribución de materias primas, con¬ 
sumo de la población, organización 
del crédito, etc., etc., e intercambio 
conectado todo con el Consejo Con¬ 
tinental do la Economia. 

De acuerdo con estas razones las 
formaciones de organismos inter¬ 
nacionales relacionados sólo con los 
intercambios son insuficientes y 
hasta peligrosos; insuficientes por¬ 
que no abarcan a toda la econo¬ 
mía, con lo cual no se podrán re¬ 
mediar muchos de los graves in¬ 
convenientes que significa hoy en 
día, la economía capitalista e impe¬ 
rialista, y peligrosos por cuanto es¬ 
ta transformación de la economía 
de exportación de los países ame¬ 
ricanos que se planea, no ha de 
implicar una emancipación, como 
quieren hacemos creer ciertos sec¬ 
tores oficiales, o una defensa con¬ 
tra los totalitarismos, sino que pue¬ 
de transformarse en una mayor 
dependencia y sujeción de países 
y pueblos que todavía no se han 
emancipado del imperialismo y me¬ 
nos del capitalismo. 

La creación de un consejo fede¬ 
ral continental de la economía ame¬ 
ricana requerirá una transforma¬ 
ción total del proceso productivo, 
una transformación económica ra¬ 
cional Si pensamos seriamente en 
una emancipación de los hombrea 
de América, no podemos consentir 
en un sistema de humana explota¬ 
ción, por más perfecto que sea, 
pues las dos valoraciones se exclu¬ 
yen por contradictorias. 

Con motivo de los problemas 
planteados por la guerra mundial 
y la intensa crisis económica, _ no 
podemos auspiciar para los países 
de Latino América nuevas creacio¬ 
nes cimentadas en la especulación, 
la ganancia y el salario; los hom¬ 
bres de América se orientan en di¬ 
rección de un nuevo destino, que 
incluye el arreglo y_ ordenamiento 
del actual caos económico en nues¬ 
tras tierras, y sólo apoyarán los 
Consejos conlineniales de una eco¬ 
nomia destinada a satisfacer las 
grandes necesidades de nuestros 
pueblos y de nuestras masas... 
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ARREO 


G UACAPONGO estaba lejos 
de Coica. Los gendarmes, 
para poder llegar a Coica a 
las once del día, tuvieron que an¬ 
dar rápido, y, con frecuencia, al 
trote. Las familias de los “enrola¬ 
dos” se quedaban a menudo reza¬ 
gadas. Pero los dos “enrolados”, 
quieran o no quieran, iban al paso 
de las bestias. Al principio camina¬ 
ron con cierta facilidad. Luego, a 
los pocos kilómetros recorridos, 
empezaron a flaquear. Les faltaba 
fuerzas para avanzar pareja con 
las bestias. Eran diestros y resis¬ 
tentes para correr los yanacones, 
mas'esta vez la prueba fué exce¬ 
siva. 

El camino desde Guacapongo 
hasta Coica, cambiaba a menudo 
de terreno, de anchura y de curso; 
pero, en general, era angosto, pe¬ 
dregoso, cercado de pencas y de 
rocas, y, en su mayor parte, en zig¬ 
zags, en agudos meandros, cerra¬ 
das curvas, cuestas a pico y barran¬ 
cos imprevistos. Dos ríos, el Pata- 
rati y el Huayal, atravesaron sin 
puente. La primavera venía parca 
en aguas, pero las del Huayal arras¬ 
traban todo el año, en esa parte, 
un volumen encajonado y siempre 
difícil y arriesgado de pasar. 

Un metido de velocidad tremen¬ 
do tuvo lugar entre las bestias y 
los “enrolados”. Los gendarmes pi¬ 
caban sus espuelas sin cesar y azo¬ 
taban a contrapunto sus muías. El 
galope fué continuo, pese a la tor¬ 
tuosidad y abruptos accidentes de 
la ruta. Las bestias, mientras fué 
de noche, se encabritaron muchas 
veces, resistiéndose a salvar un 


precipicio, un lodazal, un riachuelo o una 
valla. El sargento, furibundo, enterraba 
entonces sus espuelas hasta los talones en 
los hijares de su caballo y lo cruzaba de 
riendazos por las orejas y en las ancas, des¬ 
tapándose en ajos y cebollas. Se desmontaba. 
Sacaba de su alforja de cuero una botella de 
pisco, bebía un gran trago y ordenaba a los 
otros gendarmes que hicieran lo propio. Lue¬ 
go llamaba a los deudos de los “enrolados" y 
les obligaba a empujar al animal. Al fin, las 
bestias eran empujadas. Tras de un pataleo 
angustioso^ en ,el-lodazal, hundidos hasta‘el 
pecho, yíív&h a salir al otro lado del camino. 
¿Y los fencolados”? ¿Cómo^lyaban éstos los 
malos [pasos? Como las besfíás. Sólo que, a 
diferei^cia de ellas, los ‘Wolados” no ofre¬ 
cían la'menor resistencia. ILa primera Vez que 
estuvieron ante las pada^ de un acantUado 
a pico y en-él que ño había'la menor fraza de_ 
camino, Isidoro Yépez osó decir al gendarme 
que le llevaba; 

—¡Cuidado, taita! ¡Nos vamos a rodar! 

—¡Calla, animal!— le contestó el gendarme, 
dándole un bofetón en las narices. 

Un poco de sangre le salió a Isidoro Yépez. 
A partir de ese momento, los dos “enrolados” 
se sumieron en un silencio completo. Los gen¬ 
darmes pronto se emborracharon. El sargento 
quería llegar a Coica cuanto antes, porque 
a las once tenia una partida de dados en el 
cuartel con unos amigos. Las indias y los in¬ 
dios que seguían a Yépez y a Conchucos, des¬ 
aparecían por momentos de la comitiva, por¬ 
que, conocedores del terreno, y como iban a 
pie, abandonaban el camino real para salir 
más pronto por otro lado, cortando la vía o 
a campo traviesa. Lo hacían arañando los pe¬ 
ñascos, rodando las lajas, bordeando como 
cabras las cejas de las hondonadas o atrave¬ 
sando un río a saltos de pedrón en pedrón o 
a prueba de equilibrio sobre un árbol caído. 

Al cruzar el Huayal, ya de día, Braulio 
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DE ENROLADOS 



Retrato de VaUejo leaUzado poco 
anta* de su muerte, por Picasso 


Conchucos estuvo a punto de encontrar la 
muerte. Pasó, tras ima tenaz resistencia de 
su caballo, el sargento. Pasó, después el gen¬ 
darme que conducía a Isidoro Yépez, y, cuan¬ 
do la muía del segundo gendarme se vió en 
medio de la corriente, sus miembros vacila¬ 
ron y fué arrastrada un trecho por las aguas. 
Estaba hundida hasta la mitad de la barriga. 
Las piernas del gendarme no se veían. La an¬ 
gustia de éste fué inmensa. Azuzaba al ani¬ 
mal, gritándole y azotándole. El “enrolado”, 
sumergido hasta medio pecho en el rio, se 
mostró, por su parte,^Mpssible.y tranquilo 
ante el peligro. / ,' 
i—iSál, c...!— le/decía, poseído de Horror, 
el genáarm'i^. ¡Párate bien! ¡Avanzó ¡Sal 
del agua! ¡íira a la muía! ¡Tira! ¡Avanza! 
¡Avapza! ¡N¿ te de)es arrastrar!... | 

A una y Ltra orilla, los otros gentfcmes 
lí^izában grijos de esi^tQ_ y cor rían enloque¬ 
cidos, viendo cómo la corriente empezaba a 
derribar a la muía y a llevársela río abajo, 
con el gendarme y con el “enrolado”. Sólo 
éste, en medio del peligro, e Isidoro Yépez, 
al otro lado del Huayal, permanecían raudos, 
serenos, inalterables. El guardia de Conchu¬ 
cos, en el colmo de su terror y fuera de sí, 
sólo atinó a abofetear a Braulio ferozmente. 
Conchucos, amarrado, empezó a sangrar, pero 
no hizo nada por salir del peligro ni pronun¬ 
ció palabra alguna de protesta. A Isidoro Yé¬ 
pez le habían dado de trompadas sólo por 
haberlos advertido contra im riesgo de la ru¬ 
ta. ¿Para qué entonces hablar ni hacer nada? 
Los yanacones comprendían muy bien su si¬ 
tuación y su destino. Ellos no podían nada ni 
eran nada por si mismos. Los gendarmes, en 
cambio, eran todo y lo podían todo. Por lo 
demás, Braulio Conchucos perdió aquella ma¬ 
ñana, de golpe, todo interés y todo sentimien¬ 
to de la vida. 'Ver llegar a su choza a los 
soldados, de noche; ser por ellos golpeado y 
amarrado y sentirse perdido para siempre. 


todo no fué sino uno. Lo llevarían no se 
sabe dónde, como a otros yanacones mozos, 
y para no soltarlos nunca. ¿Qué más daba 
entonces perecer ahogado o de cualesquiera 
otra suerte? Además, Braulio Conchucos e 
Isidoro Yépez concibieron bruscamente por 
los gendarmes un rencor sordo y tempestuo¬ 
so. De modo oscuro se daban cuenta que, 
cualquiera que fuese su condición de .sim¬ 
ples instrumentos o ejecutores de una vo¬ 
luntad que ellos desconocían y no alcanza¬ 
ban a figurarse, algo suyo ponían los gen¬ 
darmes en su crueldad y alevosía. Braulio 
Conchucos experimentaba ante el miedo del 
gendarme, una satisfacción recóndita. ¡Y si 
el agua se los habría llevado, en buena hora! 
¿No estaba ya viendo Braulio que la san¬ 
gre que corría de su boca, se la llevaba el 
agua? Sintió luego un chicotazo que le cru¬ 
zó varias veces la cara y ya no vió más. 
Un ojo se le tapó. Entonces vaciló todo su 
cuerpo. Durante un instante, la muía y el 
“enrolado” temblaron como arrancados ta¬ 
llos, a merced de la corriente. Pero el gen¬ 
darme, loco de espanto y por todo esfuerzo, 
para escapar de la muerte, siguió azotando 
con todas sus fuerzas al animal y al yanacón. 
Los chicotazos llovieron sobre las cabezas 
de Braulio y de la muía. 

—¡C...!—vociferaba aterrado el gendar¬ 
me—. ¡Muía! ¡Muía! ¡Anda, indio e m...! 
¡Anda! ¡Anda!... 

Un postrero esfuerzo de la bestia y ésta 
alcanzó a ganar el otro borde del Huayal 
con su doble carga del gendarme y de Con¬ 
chucos. Reanudóse la marcha. El sol empe¬ 
zó a quemar. Pasado el Huayal, el camino se 
paró en una cuesta larga, interminable. Pe¬ 
ro el sargento picó más espuelas y blandió 
más su látigo. Paso a paso subían, aunque 
sin detenerse, los animales, y jvmto a ellos, 
los dos “enrolados”. 
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Un problema de candente interés: la| 

LA democracia ; 
sobrevivir! 


a mueve y la lleva hacia tiempos nuestra propia derrota y apartarnos de los 


de promesa, de acuerdo __ ___ ___ „„ 

el partido de la defensa de la democracia rección verdadera de los 

a estas horas. Otro partido no hay. Nunca . 

como ahora, contó la democracia de esta 
edad, democracia civil que no llega al sa¬ 
lario. con tantas voluntades que detrás uus 

is banderas actuales se enrolan. Los momento 


que para ella teníamos un reproche, tos pal para todos. 


procesos de nuestros tiemiras y de la di- 
ión verdadera de los mismos. Tal vez, 
una de las situaciones más inciertas crea¬ 
das por la guerra sea ésta del deber de 
encontramos los que desde distintos rum¬ 
pera identificamos por un 


a ventaja teníamos 



„ísSS! 


democracia y las libertades populares 

SOLO HA DE 
CON NOSOTROS 


olvidarlo nunca. La fuerza capaz de de¬ 
rrotar al nazismo —al ejército de invasión 
a la quinta columna —está de nuestro 


que en el mundo pueda 1 
una paz con justicia social, o no hay paz 
de ningún modo. No están para otra cosa 
los tiempos . 

Habrá paz con justicia social. En el 
curso de la guerra están madurando las 
condiciones objetivas para la fundación do 
esa paz. Bevin nos advierte de esas condi¬ 
ciones que maduran cuando dice; Esta es 
una guerra nuestra. 


men social y enuncian finalidades revisio¬ 
nistas con respecto al Estado mismo, no 
pueden ser comprendidos en aquéllas. Los 
que aspiran a mejorar lo que existe no 
pueden ser considerados como los que am¬ 
bicionan a destruir lo que existe. Los que 
quieren a la democracia más amplia, mas 
total, más verdadera, no podrán ser con¬ 
fundidos e identificados en las medidas 
defensivas del Estado republicano con 
quienes no la quieren del todo. Mucha 
distancia hay entre unos y otros. Entre 
nosotros que queremos la democracia so¬ 
cial y aquellos que no quieren democra¬ 
cia alguna. Nuestra 


aspectos 



Accioneslj realidades en^ 1 



antifascista ¿glpíH” 



l“rc^r?. Loire Ha’cuel^íInT^^^^^^^ 

SSSEíEH' 
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CANCION DE LA 
BUENA TIERRA 

A nosotros, hombres de la época actual, nos ha toca¬ 
do vivir una gran tragedia, tragedia que, al plas¬ 
marse en historia, deja escrita su razón de ser, su 
lógica de dolor. Para nosotros, hombres de América, la 
agonía cruenta de una Europa ensangrentada esconde 
en sus entrañas desgarradas los símbolos de una nueva 
creación, parto doloroso de una. nueva humanidad que 
busca su salida. 

Nuestra civilización se desmorona victima de sus 
propias contradicciones. Ha cumplido su ciclo biogené- 
tico y nada la salvará. La naturaleza en sus leyes no 
conoce el perdón. 

Nosotros, hombres de América, debemos mirar hacia 
Europa y prepararnos para la faena suprema que se 
acerca. Quizás sea aquí, y sólo aquí, en la buena tierra, 
donde se aclimatará la semilla de una nueva cultura, de 
una humanidad mejor. 

Pero antes debemos preparar el terreno, limpiarlo 
del parasitismo que lo anemiza, para que la cosecha sea 
fructífera. Aún América no ha dicho su palabra revela- 
triz; aun el sueño de nuestros grandes no ha sido plas¬ 
mado en una realidad común. La historia espera aún en 
sus páginas abiertas nuestra contribución suprema, la 
definitiva. 

Debemos estrechar nuestros brazos a través de nues¬ 
tra frontera y prepararnos para la labor nuestra, que es 
la de todos. Sólo el dolor engendra y es en el dolor de 
esta guerra que azota a los hombres donde debemos 
buscar nuestro derrotero definitivo. Ahuyentemos los 
pesimismos estériles que a nada conducen; desechemos 
rencillas que sólo son motivos de aprovechamiento de 
los poderosos, ájenos a nuestro latir propio y atentos 
sólo a la expansión de sus intereses. Nuestro problema 
sólo podemos resolverlo nosotros mismos a fuerza de 
trabajo y de lucha. No nos preocupemos de los buenos 
V malos vecinos: ellos buscarán lo que acrecienta lo 
suyo. Nosotros sólo debemos preservar lo nuestro. 

Las voluntades, cuando se aúnan para un fin supe¬ 
rior, rara vez son estériles. Nuestro continente está sem¬ 
brado de sueños grandiosos que sólo esperan el momen¬ 
to propicio en que esas voluntades lo hagan carne y 

Limemos egoísmos y asperezas que a nada conducen 
y que sólo aprovechan las hipotéticas bondades de nues¬ 
tros vecinos. 

Hagamos por nuestra tierra, ya que es ella, y sólo 
ella, la que nos dará las supremas libertades. An.érica 
es crisol y forja donde se fundirán los protofenómenos 
de la futura cultura. Es en ella donde una nueva hu¬ 
manidad que se avecina hallará su lecho común. Aún 
no hemos empezado; de ahí nuestros tanteos, nuestros 
balbuceos, nuestros errores, contribución lógica en el 
aprendizaje de los pueblos. Tengamos fe, ya que sólo en 
!a fe las grandes empresas se sublimizan y logran rea¬ 
lizarse. ■ 

Es en la América donde los hombres del mañana en¬ 
contrarán el descanso apetecido y sus oídos, acariciados 
por la canción de la buena tierra, le hagan olvidar a 
aquélla, la otra, tierra seca y sombría regada con sangre. 

CANDIDO LAGARDE 


MUERTE 


A penas recibimos la grata nueva de que 
la U. R. S. S. había sido invadida por 
el Reich —lo que obligaba a Slalin a 
rectificar su bochornosa posición— hicimos 
un balance de pros y contras do lo que el 
nuevo viraje soviético podía suponer. Y así 
como reconocíamos que, de resistir, se deri¬ 
varían extraordinarios beneficios para la cau¬ 
sa general antifascista, en el orden estratégi¬ 
co —aspecto en el que la realidad viene re¬ 
basando ampliamente nuestras expectati¬ 
vas—, señalábamos, para uso de los optimis¬ 
tas a ultranza los graves inconvenientes que, 
a su vez, inevitablemente acarrearía el hecho. 
La situación anterior —veníamos a decir— 
tenía la ventaja, al menos, de haber clarifi¬ 
cado las cosas, terminando de desenmascarar 
en todas partes al stalinismo, hasta marcarlo 
como una variedad, no más del totalitarismo 
y tan peligroso y repelente como su herma¬ 
no menor, el racismo teutónico. Mas con la 
rectificación a que so ha visto competido — 
agregábamos—, son de temer tres efectos, a 
cual más pernicioso: un cierto decrecimiento 
—o una falta de incremento, que es iguaLr- 
én el ritmo de preparación estadounidense.^ 
por sobreestimar lo que la colaboración so¬ 
viética puede suponer; un enfriamiento del 
interés que determinados sectores conserva¬ 
dores tenían en la derrota aplatante del 
Reich; y, finalmente, Ta vuelta a j un estado 
deplorable de confusión entre los sectores 
''democráticos", tan propincuos al olvido, el 
perdón y la inconclencia, a los que-podría 
desorientar de nuevo el stalinismo, dada su 
diabólica capacidad de engaño, insuperable¬ 
mente probada en numerosas ocasiones. 

☆ 

A pesar del escaso tiempo transcurrido, los 
hechos han venido a corroborar aquellas 
aprensiones nuestras. Por lo que desde Chile, 
al menos, percibimos, la opinión pública ame¬ 
ricana no ha avanzado un paso, sino Jal vez 
al contrario, en orden a prepararse animosa¬ 
mente para arrostrarlo lodo —y cuanto antes 
mejor— con tal de terminar por aplastar al 
Reich nazi. Al comenzar el año, oran muchos 
los que suponían que para el verano los Es¬ 
tados Unidos habrían tenido que entrar en 
guerra. Hoy. a pesar de que las dos docenas 
de comunistas que hay en los Estados Unidos 
hacen la más desesperada campaña para 
arrastrar al conflicto a su país, son probable¬ 
mente más que entonces los que esperan que, 
al fin, sea posible derrotar a Hiller sin tener 
necesidad do batir personalmente el cobre. 

Y más notorio aun es el enirituniento a que 
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aludíamos entre ciertos sectores conservadores, pero an- 
linazis, que en lodos los países han comenzado a enco¬ 
gerse". temerosos de que el stalinismo pudiera alzarse 
con el santo y la limosna. Como era de esperar, aun es 
más clara la repercusión de la entrada en guerra de la 
URSS en orden a sus lamentables efectos en la política 
interior de los Estados, al determinar una revalorización 
de los instrumentos que en cada uno de ellos maneja la 
III? Internacional. Frentes Populares, unidades obreras, 
y demás consignas prostituidas por el cinismo y a vetes 
la inconciencia de los tan falsamente llamados Partidos 
Comunistas nacionales, comienzan a levantar cabeza, 
pretendiendo encubrir su nauseabunda mercancia con 
la bandera del "primero derrotar al Reich", como si 
antes no hubiera existido un increíble contubernio. Chi¬ 
le _repetimos— es. a tal propósito, un admirable obser- 

•¿r 

Mucha es, a no dudarlo, la capacidad de tergiversa¬ 
ción y engaño del stalinismo, yjlejBllp tenemos bien amar¬ 
gas pruebas iodos los imHfánleademtaliierade los mo¬ 
vimientos que sincerarías se han propi^esto —bajo una 
dootrlna ti otra— luchar por la verdadera emancipación 
del! püeblo. Sin embB*’9°' creemos que el episodio, sin 
qué debamos desenténdernos de él, nc pi|ede preocupar¬ 
nos de una manera iabsorbente. La TorOOTa Internacio¬ 
nal no sobrevivirá aVesta guerra. Como la Segunda, en 
puiridad, no sobrevivís a la otra. A lo sumo, el Comin- 
terb podría quedar alg^41emPO, de, cu^ presente y 
desvitalizado, como mero cadaver^mbaIsamado e inse¬ 
pulto, como el de Lenin en su mausoleo de la Plaza 
Roja... 

La Segunda Internacional no fué capaz de impedir 
la Gran Guerra, y ni ensayó, siquiera, a transformarla 
do internacional en liberadora guerra do clases, a tenor 
de la doctrina mil veces repelida, salmodiada por sus 
bonzos. Como reacción contra ella nació la moscovita, 
mofándose, con sarcasmos feroces, de loe "social patrio¬ 
tas" y "social-traidores" y jurando y perjurando que si 
el hado le deparaba una coyuntura pareja, el proleta¬ 
riado verla satisfechos todos sus afanes de emancipación 
y más. Y a la vista están los hechos... Jamás hubo en 
el mundo una fuerza de calalización más tremenda que 
la que el stalinismo ha representado en orden a insuflar 
vida nueva al nacionalismo, en sus formas más cruelee, 
poniendo en pie de guerra a la reacción, mientras se de- 
bUilaban las corrientes que hUtóricamenle se le opo¬ 
nían, hasta situarle a punto do una victoria completa. 
¡Cómo esperar, pues, una rehabUitación suya, tras haber 
contribuido, como ninguna otra causa contribuyera, a la 
agonía del momentol Y. desde luego, es de imaginar que 
no quedarán en el mundo tales reservas de candidez 
como para esperar nuevos milagros de cualquier pron^ 
sa similar, por el simple hecho de que la numeración 


varíe, y se nos hablara ahora de una Quinta o una 
Sexta Internacional. Por lo que a nosotros respecta, al 
menos, se ha terminado la broma,.. 

☆ 

Pero —repetimos— no hay por qué tomarlo dema¬ 
siado a pechos, aunque momentáneamenle parezca ha¬ 
berse abierto una posibilidad a la supervivencia de esa 
trágica maquinaria de confundir y engañar a que prác¬ 
ticamente so redujera la Tercera Internacional. Al con¬ 
trario. Quien más tiene que temer de las consecuencias 
del viraje que Stalin se ha visto obligado a dar —por la 
vigorosa acción del pie del Fuehrer— es, precisamente, 
el Comintern y, ante todo, el partido Comunista ruso. 
Obligados por las circunstancias, considerables núcleos 
do dirigentes de otros países, impregnados todos ellos, 
por supuesto, de otras ideologías, van a tenor entrada 
en la corte del zar rojo, en condiciones de libertad con 
que antes no pudieran ni soñar, para ponerse en contac¬ 
to con la realidad soviética. Y, por su parte, considera¬ 
bles núcleos de técnicos y trabajadores rusos, van a sa¬ 
ber que en el mundo hay otras muchas cosas que las 
que han podido conocer antes, encerrados en esa terrible 
cámara neumática que es un Estado totalitario, donde, 
sin información y sin posibilidadse de control y crítica, 
se vive en un ambiente de puro y lamentable cuento. 
La reacción, pues, ha de ser inevitable Y aunque, a la 
poglfs —como deseamos con toda vehemencia— la U R. 
S. S. pueda resistir el choque contra el Reich. una de 
las consecuencias inevitables del giro que han tomado 
los acontecimientos es que la Rusia de hoy entre en el 
sendero del verdadero "nuevo orden", dejando de tener 
la siniestra significación que ha tenido bajo osle espan¬ 
toso sueño que resultará el reinado de Slailn y su tropa. 

☆ 

Esta guerra —se ha dicho muchas veces— es. como 
ninguna otra quizá, una guerra de extraordinarias sor¬ 
presas. Y tal vez la de más largas y gratas consecuen¬ 
cias para el futuro sea lo reanudación de la evolución 
de Rusia hacia un socialismo verdadero, superando la 
triste involución en que la habían sumido los que toda¬ 
vía son sus déspotas. 

A nuestro entender, por consiguiente, nada impor¬ 
ta —o puede importar muy poco tiempo— que los slali- 
nianos digamos nacionales intenten hoy especular 
con la heroica sangre rusa, igual que antes especularon 
con la española y la china, para la consecución de sus 
turbios y desorientados propósitos. Esa especulación, co¬ 
mo tantas otras, va a terminar —y pronto— en una 
quiebra fraudulenta. 

CARLOS DE BARAIBAR 
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naramos el pan con el sudor de nuéstra frente y San Pablo agregó que 
quien no trabajase no comiera. Pero los hombres nos hemos arreglado de 
tal suerte que en todos los países hay mUlones de hombres parados. Pueden 
y quieren trabajar, pero no encuentran dónde. Han de vivir de la caridad 
oficial o perecer de hambre. No existe, pues, el derecho al trabajo. 

Un poco más adelantado está el derecho a la cultura, pues cada día 
aumentan en todas partes las escuelas públicas y gratuitas, las bibliotecas 
y los museos. Pero, a pesar de todo, ni hay escuelas para todos los niños 
ni pueden emprender estudios superiores cuantos lo desean, porque ello 
suele exigir gastos inasequibles para muchas gentes. 

Seguramente nadie negará la verdad de lo que estoy diciendo. Los 
ricos se encogerán de hombros. Los pobres soñarán con una organización 
en que el Estado lo provea todo, acuda a todo, lo resuelva todo. Una solu- 
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ción social que siguiera dando gusto a los ricos sería 
la mayor de las infamias. Otra solución de tipo co¬ 
munista sería un remedio peor que la enfermedad, 
pues, según hemos aprendido en Rusia, la fórmula 
salvadora puede dar pan, vestido y trabajo, pero a 
costa de negar la libertad de los espíritus. Y eso es 
inadmisible. Un mendigo que padece su hambre to¬ 
mando sol en mitad del campo, es mil veces superior 
al hombre más satisfecho físicamente si se le ha pro¬ 
hibido creer, amar, pensar, leer, votar. 

Claro que en el mundo nuevo tendrá que haber 
soluciones socialistas. Pero una cosa es que las haya 
e incluso que sean abundantes, y otra que se implante 
un socialismo integral. 

Yo adivino un mundo de economía mixta en que 
habría soluciones como las siguientes, que servirían, 
sin duda alguna, como remedio, aunque sólo fuese 
parcial, de los males señalados: 

A) La tierra no puede ser objeto de propiedad pri¬ 
vada, como no lo pueden ser el sol, el viento, el mar 
ni los ríos, es decir, ningún elemento de la natura¬ 
leza. La tierra es de la sociedad. Mas no se crea por 
ello que el Estado ha de cultivarla por su cuenta y 
someter a un yugo a los hombres que la labren. El 
Estado debe gobernar Ja tierra. como-las aguas pú¬ 
blicas mediante conceáiories-a-pa^ticularés, dejándoles 
el provecho de ayAsfuerzo, pero cc|brándoles como 
cáj^ el valor ^cial y exigiendo que' la tierra se 
apf^verfifi exactamente en los fines para que fué 
con'cedidal ( 

B) La propieqad privada es respetable como pro¬ 
yección dejlanatiiraleza humana, pero tiene que cum¬ 
plir sus funclonesSsociqles. Así, no será lícito tener 
tietras incliltás, ni espMülar cOn los I solares, ni aca¬ 
parar frutós-u objetos para-encarécerios, ni usar nin¬ 
gún derecho con el sólo objeto de estorbar los dere¬ 
chos de los demás. 

C) Las ganancias a título de renta poítrán ser li¬ 
mitadas por el Poder Público. De igual suerte que no 
es lícito a un particular prestar con usura, tampoco 
lo es al accionista de una empresa cobrar dividendos 
del diez, el veinte o el treinta por ciento de su capi¬ 
tal, ni al arrendador de una tierra o de una casa co¬ 
brar precios excesivos. No se olvide que los petroleros 
de Méjico ganaban más del sesenta por ciento y se 
negaban a mejorar los salarios. Igualmente sería pro¬ 
hibido el subarriendo de bienes, creador en la contra¬ 
tación de una figura intermedia que sin trabajar nada 
gana dinero, esquilma al trabajador y encarece los 
productos. 

D) La plusvalía lograda en la venta de la produc¬ 
ción no iría a parar al capitalista ni al Estado, sino a 
los trabajadores, únicos y verdaderos creadores de lo 
producido. Ese dinero sería destinado a ir comprando, 
mediante sorteos, las acciones de capital, con lo cual 
el capitalista no perdería nada, y las empresas irían 
transformándose paulatinamente en cooperativas de 
producción. 

E) Los Estados, las Provincias y los Municipios 
vendrían obligados a construir edificios y a estable¬ 
cer industrias y comercios, aunque fuese en pura 
pérdida, siempre que sirvieran para asegurar inex¬ 


cusables necesidades de la vida humana, que no pu¬ 
dieran satisfacerse de otro modo. 

F) El Estado y los Municipios tendrán derecho a 
expropiar sin indemnización todos aquellos bienes 
que sus dueños hubiesen destinado a la destrucción. 

G) Las industrias fundamentales para la vida 
(alumbrado, comunicaciones, transportes, calefacción, 
refrigeración, higiene, etcétera) no podrán ser objeto 
de actividades privadas, sino explotadas por los Po¬ 
deres Públicos, sin que jamás sean para ellos objeto 
de ganancia. Otro tanto ocurrirá con la función de 
crédito, que no podrá seguir confiada a los Bancos 
sino en cantidades pequeñas, adecuadas a las nece¬ 
sidades del comercio ordinario. 

H) Cuando los Poderes Públicos quebranten sus 
obligaciones (por ejemplo, en los golpes de estado, o 
en acometer guerras sin las formalidades legales), los 
ciudadanos quedarán instantáneamente dispensados 
del pago de los impuestos, del servicio de las armas 
y de t^os los deberes de obediencia a la autoridad. 

Un mundo por este estilo es el que yo concibo y 
apetezco. Con un Estado fuerte, sí, pero no superior 
al hombre. Un mundo en que no se concibiera la ti¬ 
ranía hitleriana, pero tampoco la de Stalin, ni la del 
capitalismo inglés, que es mejor educada pero, en el 
fondo, tan cruel e insoportable como las otras. 

Lo primero que aparece creado no es el Estado ni 
la autoridad ni la ley. Es el hombre, eje de la vida, 
razón del mundo, creador, inventor, utilizador, due¬ 
ño de cuanto en el globo existe. Por el hombre y para 
el hombre debe hacerse todo. Las instituciones pú¬ 
blicas brotaron para servirle, no para explotarle ni 
desconocerle. La tragedia mundial del día presente 
consiste en que se ha subyugado y tiranizado al hom¬ 
bre. Si al fin de la guerra el hombre no vuelve a ser 
libre, señor de su vida, rector del universo, la victoria 
no habrá servido de nada. Hay que acabar con las 
tres tiranías: la de la fuerza bruta, la de la política y 
la del dinero. 

ANGEL OSSORIO 
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tiempo piensa permanecer 

rgcn inconvenientes, seis meses. Un plan de í¿iídí¿ntes 


. ^ - „ -- - que las sociedades meiorei 

maestros no se conocen, generalmente, a sí mismos y si ios 
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▼iaiio, Bs. Aires; El Pu( 

Lucia, Uruguay; El Imparcial, P 
das, Misiones; El Indio. Bs. Al 
El Observador, Yrapuato, México, _ 
Obrero, Mercedes, Corrientes; Edifi¬ 
cación, Montevideo; El Momento. Las 
Rosas; España Republicana. Bs. Aires. 


_i; GuaymaÚen, Mendoza; Gai 

ta da Llmeira, Limeira, Brasil. 

II Martello, Nueva York; I: 

Bs. Aires; Italia Libre, Bs. 


;Iti- 

La Tribuna, Asunción; La Libertad, S. 
Carlos, Uruguay; La Vos Lajera, San 
J. de las Lajas, Cuba; Lo Libertad, 
San Carlos, Uruguay; La Verdad, 
Teodolina; La Reforma, Rosario; La 
Semana, V. Constitución; Lo Verdad, 
Resistencia; Lo Reforma, Tucumán; 
La Vos del Salto. Salto; L'Adunota 
del Refrattari, N. York; Las Améri- 
cas, N. York; La Riscossa, Tampa, 
Fia., USA; La Protesta ,Bs. Aires; 
La Capital, M. del Plata; Libertad. 
Trenquc Lauquen. 

Marcha, Montevideo; Mayoria. Bs, Ai¬ 
res; Milicias, Colonia, Uruguay. 

Norte, Santa Fe; Hueva Acción Gre¬ 
mial. Chile; Nuevo Epoca, Punta Al¬ 
ta; Nuevo Epoca, Gral. Alvear, Men¬ 
doza; Nuevos Tiempos, Bahía Blan¬ 
ca; Normas, O. de Lavalle, Uruguay; 
Nueva Vida, Avellaneda. 

Orientación Ley 11.110, Buenos Aires; 
Olimpia, Corral de Bustos. 

Pueblo Asturiano, Bs. Aires; Proa, Co¬ 
rrientes; Prensa Indoamericana, La 
Habana, Cuba. 

Repertorio Americano, San José, Costa 

Solidaridad Obrera, Buenos Aires. 

Tribuna, Tafi Viejo; Tribuna de Previ¬ 
sión Social, Montevideo; The Cali, N. 
York. 
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De Próxima Aparición: 


¿Qué haremos 
con la historia? 

Por GERMAN ARCINIEGAS 


. . .En esta saludable marcha hacia la sencillez intré¬ 
pida de lo verdadero, no tienen acciones solamente los 
estadistas, sino que les corresponden algunas a los escri- 
teres contemporáneos, empeñados en quemar la fronda 
vana y en descubrir la entraña positiva del americanismo. 


EN PREPARACION: 

Interesantísima obra en la que su autor estudia y des¬ 
cribe los movimientos revolucionarios durante la domi¬ 
nación colonial española en América, hasta 1810. Premia¬ 
da per la Academia Nacional de Historia, de Venezuela. 

Por Luis Alberto Sánchez 


El Pueblo en la 
Revolución 
Americana 
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